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¡Qué buen 
caballero era! 

uan Manuel Reo! Tejada nos dejó hace muy poco y 
AEFLA acusa Ja pérdida de su gran presidente, compañero 
y amigo. Su etapa entre nosotros fue excepcional y siempre 
permanecerá en nuestra memoria, porque en AEFLA marcó un antes y 
un después tanto en lo referente a la repercusión de nuestros actos culturales como 
en el planteamiento de muchos de el los . Y por supuesto por su comprensión en todo 
momento. Nunca dejó de estar a nuestro lado cuando lo necesitamos a pesar de su 
apretadísima jornada de trabajo y siempre solucionó ace1tadamente cuanto problema 
surgió. Inteligente, infatigable, l leno de registros, nos ha dejado una huella 
imbo1rnble. En este número aparecen varios artículos sobre él y serían muchos más 
s i  hubiéramos tenido más espacio. Pero lo cierto es que en ellos están fielmente 
reflejados la admiración, el respeto , y el cariño que siempre presidieron nuestra 
relación con él .  Su nobleza fue proverbial y su bondad evidente. Por eso cuando 
evoco la frase clásica de nuestra literatura de "Qué buen caballero era" Jo recuerdo a 
él y se me viene a Ja mente su cabeza tan perfectamente amueblada, su gran 
capacidad de trabajo y su dignidad, tan profundamente asumida y tan de sobra 
demostrada. 

Pero el ciclo de Ja vida continúa, el tiempo se renueva y un año por estrenar l lama a 
nuestra puerta inquietante y l leno de promesas; caja de Pandora o grial o ambas 
cosas a Ja vez, que nunca se sabe. Y aquí estamos frente a sus días y su incógnita 
valientes y esperanzados . Ese deseo de ¡Feliz Año Nuevo! es un tópico, ya lo sé, 
pero como todo tópico es cie1to. Que para todos sus días nos sean leves y benignos; 
que las noticias nos sean propicias y los trabajos ópimos y que nuestro corazón 
rebose comprensión y paz.• 

NOTA DE ÚLTIMA HORA 

Estando ya cerrado este número hemos 
recibido la triste noticia de la muerte de nuestro 
tan querido amigo y compañero Pedro Malo. 
No podemos darle nuestro adiós en este 
número, pero en el próximo publicaremos 
algunos artículos sobre él. Descanse en paz. 



EDITA 
Consejo General de Colegios 

Oficiales de Farmacéuticos 

d Villanueva, 11 
28001 Madrid 

tel.91 431 25 60 
aefla@redfarma.org 

www.aefla.portalfarma.com 

DIRECTORA 
Margarita ARROYO 

CONSEJO DE REDACCIÓN 
José Félix OLALLA 

Carlos LENS 
Tiburchi HORTELANO 

Jesus Arnuncio PASTOR 
Pedro Malo GARCÍA 

DISEÑO Y MAQUIETACIÓN 
Simona VLASEVA 

FOTOMECANICA 
Marasan S.L. 

IMPRIME 
Fareso S.A. 

DEPOSITO LEGAL 
m-15489-1975 
issn:0214-4867 

NOTA 
Todos los articulas insertados 

expresan únicamente la opinión 
de sus autores. 

PORTADA 
En mediados del invierno profundo 

Joseph Farquharson 
CONTRA PORTADA 
1 º premio pintura: Arboleda 

Lina Sanchez Gila 

2° premio pintura:fstá fría 
Luis Bricio 

1° premio fotografía: Vestido de otoño 
Antonio Casas Moreno 

2° premio fotografía Ermita de San Salvador 
José Mª Genís de Arana 

N°95 OCTUBRE/DICIEMBRE 2008 

3 CARTA DE LA DIRECTORA-Margarita Arroyo 
5 La tercera de las dos culturas E. Leal Mérida 
8 El gitano y el minero Juan Pedro !turra/de 
11 lconograff a farmacéutica en el primer tercio 

del siglo pasado-Mª Milagrosa Saquete 
Chamizo-Joaquín Herrera Carranza 

14 Cine y agua-Silvia Alonso 
16 CORRIENTES-Santiago Cué/lar 

El silencio 
18 MÚSICA-Jesús Arnuncio Pastor 

Joseph Haydn y el clasicismo 
20 BOTICARIOS-Marisol Donis 

La Evolución del Grabado 
23 ARTE-Casi/do Martínez Crespo 

Leonardo da Vinci 
La gioconda, el misterio de una sonrisa 

26 HISTORIA-M. García Piñuela 
Madrid ... Madrid ... Madrid ... 
(¡y con música de Agustín Lara!) 

29 MOSAICO-Carlos Lens 
Auschwitz no puede quedar atrás (1) 
32 Caín y Abel Rubén Sánchez Arasco 

34 NUESTROS POETAS 
Paco Femenía, Pedro A/majano 

35 LIBROS- José Félix Ola/la 

36 DE AQUÍ Y DE ALLÍ 

ELEOTROLAOTIL 

SIMBIOSIS DE FERMENTOS LACTICOS 
En liquido y Comprimidos 

ASENSI, XERRI y c.· GRABADOR ESTEVE, 23 
VALENCIA ---�� I 

40 Una estrella Alberto-Rodríguez Hortal 

40 SOCIOS-INSCRIPCIÓN 

41 CONVOCATORIAS AEFLA 

43 BOLETIN DE PEDIDO-Colección Pharma-Ki 

42 DE AQUI Y DE ALLI 

46 TAUROMAQUIA-A/varo Domínguez Gil 

47 LA ALBERCA-Migue/ A!varez Morales 

48 LA SONRISA HORIZONTAL-Pedro Malo 
Sonrisa triste por Juan Manuel 

50 CITAS 



E. Leal Mérida 

La tercera de las 
dos culturas 

n 1959, C .  P. Snob publicó un l ibro 
t i tulado The two cultures (Las dos culturas) en 
el que trataba el tema de la  divis ión 
establecida entre los intelectuales de letras , por 
un l ado, y los de ciencias por otro. Advertía 
que los primeros se habían apropiado del 
término «intelectual» como si fuesen e llos sus 
verdaderos e indiscutibles detentadores . De 
esta t itulación quedaba exclu ida, pues , esa otra 
pléyade , la de los científicos , que a lo l argo 
del sig lo ,  mutatis mutandi, vienen 
construyendo los c imientos de una nueva era. 
Su forma de investigar, aunando e l  
conocimiento rac ional al método científico ,  
d io  como resultado esa  avanzada, al parecer 
imparable ,  que se ha dado en l lamar la  
revolución científica de l  sig lo XX. 

¿ Por qué entonces los cieritíficos perdieron la  
partida? Se podrían argüir varios motivos: e l  
ais lamiento tópico de l  investigador; la  
d ificul tad de comunicar al público en la  jerga 
propia de la cienc ia; el tabú generalizado a 
publ icar en medios no académicos . .  . ,  y, sobre 
todo, el desinterés de los humanistas c lásicos 
en saber de cienc ia .  El conocido físico y gran 
divulgador Paul Davies escribió a propósito de 
esto :  «pocos intelectuale�� británicos hacen 
algún intento de comprender la ciencia,  y 
notan claramente que pierden pie cuando se 
adentran en las aguas ele l ibros como Historia 
del tiempo, de Stephen Hawking.  Reacción 
que parece surgir de una sensación de 
impotencia ante esta ignorancia ya que se 
dicen: "Soy una persona culta, y no puedo 
encontrarle sentido a esto . Por lo tanto tiene 
que ser absurdo".  Razonamiento explíc i to per 
se, y explicativo, ya que la cul tura ,  sinónimo 
ele humanismo, muy mediatizada por estos 

intelectuales de letras , ha  estado siempre 
centrada en entender a Hege l ,  o a Marx (a éste 
no le importaba mucho e l  entendimiento, sino 
la praxis) ,  a Nietzsche, a Heidegger, a Sartre , 
o también a todos sus 
correspondientes acól i tos . 
Después,  avanzado el siglo y 
tras su paso por el C írculo de 
Viena, la filosofía termina 
en una identificación al 
lenguaje ,  es decir, en una 
fi losofía de J a  ciencia .  E l  
genial Wittgenstein l o  
demostró e l iminando del 
lenguaje fi losófico los 
enunciados desprovistos 
de sign ificado: «De lo 
que no se puede hablar, 
mejor es cal larse», 
Tractatus Logico­
Philosophicus. 

Por otra parte , una buena 
oportunidad para la 
divulgación ele la  ciencia 
fue el extraordinario 
desarrol lo a lcanzado por 
Ja biología molecular en 
Ja década de los 
c incuenta, que se real izó 
(y se premió con los 
Nobe l )  gracias a los 
descubrimientos de 
Watson y Crick -
estructura hel icoidal ele 
la molécula del ácido 
desoxirribonucleico 
(ADN); de Jacob y Monod -descubrimiento 
ele los genes reguladores; ele Kornberg y 
Ochoa -síntesis ele los ácidos ribonucle icos a 
partir de sus componentes e lementales , los 
nucleóticlos . 

Como resultado de esta explosión 
investigadora, muchos c ientíficos escribieron 
libros divulgando la importanc ia ele los nuevos 
descubrimientos . Así Watson y Crick nos 
cuentan en La doble hélice la curiosa h istoria 
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que les l levó a considerar l a  escalera de 
caracol como única estructura posible del 
ADN, F. Jacob publica La lógica de Jo viviente 
y, sobre todo, J .  Monod con El azar y Ja 
necesidad. Ensayo sobre l a  fi losofía natural de 
l a  b iología moderna, obtiene un éxito notable 
en pleno existencial ismo. La tesi s  central de 
este l ibro es que l a  biosfera ( incluyendo al 
hombre) constituye un acontecimiento 
singular, compatible pero no deducible de los 
primeros principios y en consecuencia ,  
esencialmente imprevisible . . .  Dado que  e l  puro 
azar es la única fuente de novedad en el texto 
genético, Monod termina el l ibro con estas 
frases espeluznantes :  « . . .  El hombre ya sabe, al 
fin, que está solo en la inmensidad indiferente 
del Universo de donde ha emergido por azar. 
Igual que su destino, su deber no está escrito 

en ninguna parte . 
Puede escoger entre e l  
Reino y l as t in ieblas». 
Un reino que él sueña 
regido por una ética 
del conocimiento y con 
un postulado de 
objetividad de l a  
Naturaleza asumido 
como un axioma. 
Quizá una utopía como 
el m ismo autor 
reconoce . 

En la década de los 
sesenta, Snob publ icó 
la  segunda edición de 

su l ibro, con el añadido de un nuevo ensayo: 
Las dos culturas: una segunda mirada ,en el 
que sugiere que emergería una TERCERA 
CULTURA para l lenar el vacío de 
comunicación entre los intelectuales de letras y 
los científicos .  En esta nueva cultura 
emergente ambos bandos terminarían 
entendiéndose . Pero, visto que esta sugerencia 
de Snob no se cumplía ,  c ientíficos serios 
comenzaron a publicar l ibros en un lenguaje 
asequible al gran públ ico. Excepcionalmente al 
principio, su número fue aumentando con el 
tiempo y hoy son ya muchos los que divulgan 
sus ideas a masas de lectores ávidos de 
conocimiento . Esta divulgac ión científica 
constituye de por sí una cultura de dominio 
públ ico , que implica que el 
nombre de cienc ia se esté 
convirtiendo en lo único 
original notic iable .  

Como muestra de títulos 
actuales de gran éxito, 
podríamos citar en primer 
l ugar Historia del tiempo, 
de St. Hawking (diez mi llones de 
ejemplares); Los tres primeros minutos del 
universo, de St .  Weinberg, Supercuerdas, ¿ Una 
teoría del todo?, de P. Davies y J.  Brown; El 
quark y el jaguar, de Murray Gel l-Mann; Tan 
sólo una ilusión ¿ Una exploración del caos al 
orden?, de Ilya Prigogine, El ratón, Ja mosca y 
el hombre, de F. Jacob, El gen egoísta. El 
relojero ciego, de Richard Dawking, La 
especie elegida, de J .  L. Arsuaga/Ignacio 
Martínez (Proyecto Atapuerca), y tantos otros.  

Sería de desear que los intelectuales c lásicos, 
los humanistas, h iciesen un  esfuerzo de 
comprensión y, aportando su sapienci a  y 
experiencia  de siglos, terminasen 
incorporándose a esta nueva cultura ,  cuyas 
real izaciones afectarán cada vez más a l as 
v idas de todos Jos habitantes de nuestro 
mundo. Un mundo que sabemos que 
evoluciona con e l  tiempo, que se autoorganiza 
por intermedio de principios simples a través 
de Ja selección natural . . .  y, en fin, un mundo 
vivo que se revel a  en su cima de una 
complejidad esencial,  no accidental, pero en el 
cual las propiedades de las cosas son, en 
últ imo término , relativas . También las verdades 
de la cienc ia .  «No sabemos, sólo podemos 
conjeturar», nos dice Karl Popper en La lógica 
de Ja in vestigación científica .• 
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Consejos de tu Farmacéutico nació en el año 1998 con una 

profunda vocación farmacéutica. Nuestro interés durante estos 

1 O años de existencia ha sido el de proyectar a la vida pública 
las bondades de una profesión que en España ha contribuido 
enormemente a la sostenibilidad del Sistema Nacional de 
Salud. La conciliación de todos los sectores sanitarios, entre el 

que se encuentra, cómo no, el sector farmacéutico, como uno de 

los principales garantes de la sanidad pública en nuestro país, 

se cristaliza en cada una de las páginas de esta publicación, a la 

que ya están suscritas más de 3.000 farmacias. 

Nuestra revista va destinada al ciudadano al que día a día usted 

atiende desde detrás del mostrador. Entregada gratuitamente de 

sus manos, esta publicación adquiere todo su valor: extender su 

labor más allá de las puertas de su farmacia. Prueba de la 

aceptación que Consejos de Tu Farmacéutico ha tenido desde 

sus inicios entre el colectivo farmacéutico y entre la población 

general, es su presencia real en todas y cada una de las 

provincias españolas. 750.000 españoles disfrutan ya de ella y 
más de 50.000 la piden expresamente en su farmacia habitual, 

cifras que a día de hoy nos han convertido en líderes 

indiscutibles del sector. 

Si desea formar parte de las más de 3.000 farmacias que ya 

confían en nosotros, ahora puede hacerlo aprovechando 

nuestra promoción exclusiva para este año 2009: dos meses 
de regalo por una suscripción anual de 50 ejemplares al 
mes, en cualquiera de las dos modalidades que haya elegido. 

Sólo tiene que rellenar sus datos y enviarlos por cor reo ordinario o vía 

Revista personalizada e-mai1a1adirecciónmdicactamásabaio. 

-------�---------------------------------------------------------------------------------------------

1 ndicar opción 

O Revista SIN personalizar o Revista personalizada 
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Apellidos: .. 

Dirección: 

Cod. Postal: Población: Provincia: 

E-mail: 

Teléfono: Fax: 

Cta. Corriente: [[W 1 1 1 1 1 W UJIU_U_W 
Enviar datos a: CONSEJOS Avda. de los Descubrimientos, nº 11. 41092 SEVILLA. 

o e r u F • R M • e e u r , e o araceli.jimenez@grupodtm.com 



Encuentro en el verso entre un 
poeta andaluz y uno vasco 

El gita no y 
el minero 

Juan Pedro lturralde 

•' 

m---..__,_--ederico García Lorca ( 1899-1936), Este­
ban Urkiaga B asaratz Lauaxeta (a los 
cuatro vientos o en todas las direcciones) 
(1905 -1937), poetas, andaluz el primero, 

lillliilii príncipe de la !frica, natural de Fuente Va­
queros del antiguo reino nazarí de Grana­
da, vasco el segundo, de verso sólido y 
fuerte, de Laukíniz del señorío de B izkaia. 
¿Algo en común? La época, la vocación 
l iteraria, en castellano y euskera respecti-
vamente, y el destino , víctimas los dos de 
la guen-a civi l ,  del bando nacional en es­
te caso. Los dos murieron fusilados por la 
barbarie y la locura de la contienda. El 
granadino, de ideas republicanas, creador 
y director del grupo teatral experimental 

Federico García Larca (A. Robert Lauer) 

La Bmraca, en las cerca­
nías del pueblo de Alfa­
car, en la madrugada del 
l 8 de agosto de 1936, 
con 38 años, y el vasco, 
de ideas nacional i stas , 
m i l i t a n t e  a c t i v o  d e l  
PNV/EAJ (Partido Na­
cional ista Vasco/Euzko 
Alderdi Je l tzalea) , co­
mandante de intendencia 
del Euzko Gudarostea 
(Ejército Vasco), en Gas­
teiz (Vitoria), contra las 
tapias del cementerio de 
Santa Isabel,  con un cru­
cifijo en la mano, el 25 
de junio de 1937, con 32 
años ,  jóvenes pues los 
dos . Ambos, sin embar­
go, pudieron también te­
ner asi stencia rel igiosa 
previa, el angustiado Fe­
derico de un piadoso se­
glar llamado José Jover 
Tripaldi que se dedicaba 
a atender a los condena­
dos, el más sereno Laua­
xeta de su amigo el padre 

Dibujo Federico García Larca 

Alfonso María Moreno, con quien había 
coincidio en su época de seminarista en 
Oña. 

Menos conocido Lauaxeta que el univer­
sal andaluz, diremos de él que destaca 
tempranamente como un bril lante poeta 
en su lengua materna, el euskera. Aban­
donó en paite la tradición poética román­
tica vasca pai·a renovar la estética, temá­
tica y lenguaje y enriquecer así el verso. 
Además ejerció una importante labor co­
mo traductor de obras clásicas y moder­
nas al euskera, incluidos algunos l ibros 
de Gai·cía Lorca, al que conocía y admi­
raba profundamente. ¿Se conocieron Es­
teban y Federico? Ian Gibson, el hispa­
njsta irlandés biógrafo de Lorca, no da 
cuenta de ello pero parece por otras fuen­
tes que dmante la visita de Federico a 
B ilbao con motivo del estreno en el tea­
tro Aniaga, a comienzos de 1936, de sus 
Bodas de sangre, Esteban intentó o con­
siguió saludai·le en el curso de una comi­
da ele homenaje al poeta granadino. 

Que Lorca in fluenció los versos ele 
Lauaxeta dan buena prueba los versos 
que transcribimos, Langille Eraildu Ba­
ti (A un obrero asesinado), que guardan 
en algunas ele sus estrofas gran parale­
l ismo con el Prendimiento de Antoñito 
el Camborio en el camino a Sevilla, que 
el poeta de Fuente Vaqueros dedicara a 
su amiga y gran actriz Margarita Xirgú. 
Lauaxeta y Lorca, dos corazones y un 
solo sentir en el clesaiTaigo del gitano 



Langille Eraildu Batí 
(Lauaxeta) 

1 

Ene Bizkai'ko miatze gorri 
zauri zarae mendi ezian ! 
Aurpegi balzdun miatzarijoi 
atar pikotxa lepo-ganian. 

Lepo-ganian pikotx zorrotza 
eguzqui-diz-diz ta mendiz bera. 
Atar bideskaz, -goxa sorbaldan-, 
kezko zeruba yaukon olera. 

Opor-otsa dok txaide zabalan 
-ukabil senda, soñanzki urdin�. 
Jaubiak, barriz, nasai etzunda 
Jaguntzat auke, i, urrutizkin. 

' 

Aurpegi balzdun miatzarijoi 
ari bittartez deyak yabiltzak. 
Bideskan zelan dfrdir-yagijek 
txapel-okerren kapela baltzak! 

Orreik yaukoen gaizkin-itxura 
sispa Juziak Jepo-ganian! 
Ene Bizkai'ko miatze garrí, 
zauri zarae mendi ezian ! 

JI 

Mendiz bera Jau txapel-okerrez 
awpegi balzdun miatzarija. 
Begi baltz oJTeik sastakai dozak 
baña zatittu ezin esija. 

Noruntz aroe esku-lotuta 
burni ma1godun gorputz gogorroi? 
Sendua ba 'intz, etsai-odolez 
bustiko eunkek pikotx zorrotzoi ! 

Nerbion-ertzok, - tranbi-da1dara-, 
azkatu-nayez, zenbat alegú1! 
Baña olaen zarata-artian 
aren ayotsik adittu-ezin ! 

Sispa /uziak sutan yagozak, 
- opor-zaratak txaide zabalan -. 
Aurpegi balzdun miatzarijoi 
igeri adi eure odolan ... ! 

Txapel-okerrak edango yabek 
a 1dao onena Gómez-etxian. 
Ene Bizkai'ko miatze goni, 
zauri zarae mendi ezian' 

A un obrero asesinado 
(Lauaxeta) 

1 

¡Rojas minas de mi Bizkaia, 
herida de Ja verde montaña! 
Minero de rostro moreno. 
\én con tu piqueta al hombro. 

Prendimiento de Antoñito el 
Camborio en el camino a Sevilla 
(Lo rea) 

Antonio Torres Heredia, 
hijo y nieto de Camborios, 
con una vara de mimbre 
va a Sevilla a ver los toros. 
Moreno de ve1de luna. 

Al hombro tu aguda piqueta anda despacio y garboso. 
Brillando al sol y monte abajo. Sus �mpavonados bucles 
\én vor el sendero Ja mañana a la espalda_Je bnll�n entre los ?Jos. 
a la fábrica de cielo de humo A la mitad del cammo 

Rumores de huelga en la ancha calle, 
-puños cerrados, monos azules-. 
Los patmnos, en cambio, indolentes, 
tienen tu ayuda, oh teléfono. 

Minero de rostro mo1-eno. 
corren llamadas por los hilos. 
¡Cómo brillan en el sendero 
las negras capas de Jos tricornios! 

¡Qué aspecto de matones, 
con sus largos fusiles al hombm! 
¡Rojas minas de mi Bizkaia, 
herida de Ja verde montaña 

JI 

Monte abajo entre los cuatro tricornios 
camina el minem de rostro moreno. 
Puñales son sus negros ojos 
pero no pueden romper el cerco. 

¿A dónde te llevan maniatado, 
recio cuerpo color de hieffo? 
¡Si tuvieras coraje, en sangre enemiaa 

. ,,,.. a 
mo1anas tu aguda piqueta! 

cortó limones redondos, 
y los fue tirando al agua 
hasta que Ja puso de oro. 
Y a Ja mitad del camino 
bajo las ramas de un ol:no, 
guardia civil caminera 
lo llevó codo con codo. 

El día se va despacio, 
Ja tarde colgada a un hombro, 
dando una larga torera 
sobre el mar y los arroyos. 
Las aceitunas aguaidan 
la noche de Capricornio, 
y una corta brisa ecuest1-e 
salta los montes de plomo'. 
Antonio Torres He1-edia, 
hijo y nieto de Camborios, 
viene sin vara de mimbre 
entre los cinco tricornios. 

Antonio, ¿quién e1-es tú? 
Si te llamaras Cambaría, 
hubieras hecho una fuente 
de sangre con cinco chorros. 
Ni e1es hijo de nadie, 
ni legítimo Camborio . 
¡Se acabaron los gitanos 

¡Má1genes del Nervión - temblor de tranvía�ie _iban p�1· �¡ mont� solos! 
cuántos esfuerzos queriendo soltarse! _st�n los v1e1os cuch11Jos 
Pero no puede oírse su grito t1tr1tando bajo el polvo. 
entre el ruido de las fábricas. 

Humeantes están los Ja1gos fusiles 
- rnmor de huelga en la ancha calle -. 
¡Minero de rostro moreno. 
báñate en tu propia sangre! 

Los tricornios beberán 
el mejor vino en casa Gómez. 
¡Rojas minas de mi Bizkaia 
herida de la verde montañaf 

A las nueve de Ja noche 
lo llevan al calabozo, 
mientras Jos gua1dias civiles 
beben limonada todos. 
Y a las nueve de Ja noche 
le cierran el calabozo, 
mientras el cielo reluce 
como la grupa de un potro. 



Federico García Larca, Autorretrato 
en Nueva York 

andaluz y el m inero encartado. 

La influencia lorquiana en estos versos de 
Lauaxeta es innegable. Trasfondo, pues, 
de guardias civiles, el poder constituido, 
al que se enfrentan nuestros dos protago­
nistas, el gitano andaluz y el minero vas­
co. Nuestros héroes morenos, el color de 
la firmeza, están vencidos y sumisos al or­
den y la ley que los condena y margina. 
Rebeldes hasta ahora, no se resisten más. 
Ni el gitano usa su navaja frente a los ci­
viles ni el minero su piqueta. Deffotados,  
e l  minero es fusi lado y el gitano ingresa­
do en un calabozo mientras los tricornios 
vencedores celebran su éxito policial , con 
vino en el poema lauaxetiano y con l imo­
nada, más sobrios , en el lorquiano. 

Pero A un obrem asesinado también be­
be de otros poemas del Romancero gita­
no como el Romance de Ja gumdia civil 
española - capas bri l lantes y agudos o 
largos fusi les de la benemérita - y l a  
Muerte de Antoñito el Camborio - Gua­
dalquivir frente al Nervión, como escena­
rios del final de ambos protagonistas, vo­
ces de muerte en la soledad del campo 
andaluz junto al gran río frente a rumor 
de huelga en la B izkaia industrial y mi­
nera y por fin la  muerte de los protago­
nistas escenificada en el baño de la ropa 
del gitano con la sangre de sus rivales, sus 
cuatro primos Heredias , frente al baño del 

Romancero gitano 

minero fusi lado con su propia sangre. 

Lorca y Lauaxeta, dos grandes poetas 
pues unidos en el verso y en sus destinos 
equiparan sus propios finales al de los hé­
roes que concibieron. Si el m inero de 
Lauaxeta semeja en algún modo al gita­
no en su rebeldía, sumisión y final , tam­
bién, en algún modo, el poeta vasco sigue 
el sendero del poeta granadino, como una 
sombra, hacia su trágico final delante de 
un pelotón de fusilamiento. • 
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Joaquín Herrera Carranza ÓRGANO OFICIAL DE Ll\S ASOCIACIONES SANITARIAS REGIONALES 

.._. ___ ,,.. asociación Federación San itaria de An-
dalucía se funda en Sevil la  en e l  año 1916, justo en 
el ecuador de la gran guerra europea, a instancias 
del médico Jesús Centeno . La asociación se funda 
con unos objetivos concretos: la defensa de todas 
l as clases sanitarias , médicos , farmacéuticos , vete­
rinarios ,  practicantes y matronas , y la final idad de 
unir a los sanitarios para hacerles independientes y 
dignos . De forma periódica se celebraban asamble­
as, donde se solucionaban todos los problemas pro­
fesionales que a e l las l levaban sus asociados .  Entre 
los temas que se discutían estaban los confl ictos en­
tre profesionales de la  misma c lase sanitaria u otras,  
intrusismo, e incluso atentados verbales contra la  
dignidad profesional . La asociación podía imponer 
sanciones que podían ir desde una s imple amones­
tación , el aislamiento profesional o la separac ión de 
la Asociación . 

ELEOTROLACTIL 

SIMBIOSIS DE FERMENTOS LÁCTICOS 
En lfqnído y Comprimidos 
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La obra, prácticamente desconocida, realizada por la 
Federación Sanitaria de Andalucía se puede seguir a 
través ele su órgano ele expresión: la revista Federa­
ción Sanitaria .  Según datos ofrecidos por las heme­
rotecas ele las universidades ele Córdoba y Granada, 
y ciado que el primer ejemplar local izado se impri­
me como Año I I ,  señalamos el año 1918 como el ele 
su fundación . Aparece el primer ejemplar de la re­
vista, la  cual , se publica semanalmente entre 1918 
y 1929, l legando a ser el periódico médico de ma­
yor tirada en español ,  declarado bajo acta notarial 
de 21.000 ejemplares en la etapa de máxima difu­
sión, es decir, hacia 1922. En este momento la aso-

Figura 2 
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ciación sanitaria andaluza se convierte en nacional . 
Los lemas que se anunciaban eran: Trabajo, Ciencia 
y Virtud, Higiene y Pedagogía, Paz y Cultura. 

La revista también divulgaba resoluciones de otros 
estamentos , legis lación, asambleas y congresos de 
otras organizaciones . Como ejemplo podemos seña­
lar la cobertura que se realizó de los Congresos Na­
cionales Médicos en 1919 y 1924 y la asamblea de 
la Unión Farmacéutica Nacional de B arcelona en 
1923; Además , la revista reproduce documentos his­
tóricos como el Reglamento para la elaboración y 
venta de especialidades farmacéuticas firmado por 
M iguel Primo de Rivera el 9 de febrero de 1924, los 
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Estatutos y Reglamento de l a  Unión Farmacéutica 
Nacional (UFN),  y otros no profesionales, como el 
Manifiesto de Primo de Rivera al país y al ejército 
en 1923. Cabe destacar la presenci a  de algunas fir­
mas, como Gregorio M arañón y su serie completa de 
artículos sobre la psicopatología del donjuanismo y 
los primeros tratamientos diabéticos con insul ina.  

La revista se sustentaba de dos formas: por l as sus­
cripciones y por los anuncios de medicamentos que 
en ella se publican (fig . l ) .  La revista se distribuía por 
suscripción , siendo su precio según consta en el la, de 
12 pesetas al año en 1919, y de 20 pesetas para los 
residentes en España, y de 25 pesetas en e l  extranje­
ro, en 1922. 

Entre los anuncios publicados s iempre hay uno de 
portada (fig .  2), que suele repetirse cíclicamente, y 
los que se intercalan entre los artículos de las trein­
ta y seis páginas i mpresas de que consta la revista. 
A través de dichos anuncios es posible analizar la 
evol ución de la Farmaci a  española del momento , 
v iéndose en ellos claras pinceladas de las normativas 
vigentes durante todo el período en que se publica 
Federación Sanitaria .  En una época en plena revolu­
ción industrial farmacéutica, se da la  convivencia en 
el mercado entre específicos, remedios secretos ,  y, 
más tarde, especial idades farmacéuticas . 

El específico se define en 1898 como "cualqu ier 
medicamento de composición desconocida, total o 
parcialmente , y que se expenda en cajas, frascos, 
botel las o paquetes que expresen el nombre del me­
dicamento, los usos a que se destina y la dosis" (fig .  
3 y 4). El Reglamento para la e laboración y venta 
de especial idades farmacéuticas de 19 19 (Gaceta de 
l 3/3/ 19 l 9), rompe con la terminología tradicional , 
prohibiéndose los específicos junto con los reme­
dios secretos , dejando éstos de existir y cediendo el 
paso a la especial idad farmacéutica (fig .  5), la cual 
para ser comerc ial izada precisa de autorización pre­
via e inscripción en el registro (fig .  6). Pero este re­
g lamento no consiguió evitar su prol iferación, con­
v i rt iéndose en c l ande s t i nos . En c u anto a l as 
especial idades farmacéuticas extranjeras, quedaba 
prohibida su elaboración y envase en España, sal­
vo que el autor extranjero propietario hubiese lega­
l izado su si tuación profesional con arreglo a las le­
yes del reino, o cedido el derecho de elaborarlas en 
Espa�a (fig .  7). 
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El Reglamento de 1919 nunca l legó a entrar en vi­
gor de forma definit iva. A los dos años de demora 
habría que añadir un sinfín de di laciones y prórro­
gas provocadas sobre todo por los fabricantes ex­
tranjeros y los drogueros. Los drogueros aspiraban 
a la venta en sus instalac iones de cualquier especia­
l idad farmacéutica que no procediese de una pres­
cripción facu ltat iva.  Los fabricantes extranjeros 
consiguieron comercial izar sus productos s imple­
mente autorizando la e laboración a un farmacéuti­
co español (fig .  8). 

Sería a partir del Reglamento para la e laboración y 
venta de especial idades farmacéuticas de 1924 (Ga­
ceta 1 3/11 /1 924) , cuando aumentan los requis i tos 
del registro de especial idades, y la industria farma­
céutica pasa a estar bajo el control de la administra­
ción sanitaria. Dicho reglamento, aún siendo muy 
parecido en esencia al de 1 919 introdujo algunos 
cambios que acabarían afectando, en mayor o me­
nor medida, positiva o negativamente, a los intere­
ses de los principales grupos profesionales inmersos 
en la fabricación y comercio de especial idades far­
macéuticas, como farmacéuticos, drogueros, fabri­
cantes extranjeros e industriales españoles no farma­
céu t i cos . La ob l i gac ión  lega l  de regi strar l as 
especial idades farmacéuticas dictada por el Gobier­
no de España en 1 9 1 9  puso ele manifiesto la impor­
tancia  ele la comercial ización ele dichos productos 
por firmas francesas, alemanas, y en menor medida, 
norieamericanas , ital ianas e inglesas, mientras las 
industrias locales se mostraron más reacias a elabo­
rar sus expedientes de registro . De esta situación les 
haría salir el reglamento de 1924, donde se instaura 
un claro apoyo a la industria nacional , basado en la  
apl icación de tasas favorables a la  producción espa­
ñola, con acciones punitivas para los poseedores ele 
productos no registrados (fig. 9). El resultado ele es­
te nuevo modelo de registro es un aumento del nú­
mero de especial idades de fabricación español a  
aceptadas desde e l  mismo año 1 924. • 
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Cine y ag ua 
Silvia Alonso 

Este año el agua es protagonista, teniendo como exponen te 
en España a Ja Expo de Zaragoza dedicada a ella. El agua 
es elemen to esencial de lo que somos y nos rodea, de 
n uestro planeta, de n uestro cuerpo . . .  y tam bién lo ha sido 
en el cine. En Ja propia Expo, den tro de sus m últiples 
actividades, se ha programado un ciclo de más de 1 80 
horas de cine de diversos géneros y de más de 50 países, 
así como un concurso de cortometrajes. 
Pero vamos a recordar su presencia en el Séptimo Arte 
con algunos ejemplos, desde dos perspectivas: Ja técnica, 
protagonizada por unos españoles, y Ja fílmica. 

I 
especto a la cuestión técnica, un paso funda­
mental en la recreación de fluidos en el cine se 
dio por una compañia española. Trabajaron en 
grandes producciones de Ja industria cinemato­
gráfica americana como la famosa película de 
animación Ice Age; Charlie y La fábrica de cho­
colate de Tim Burton ,y una película ya histó­
rica como El señor de los ani l los. Y el gran re­
conocimiento les ha l legado con la obtención 
de uno de los denominados Oscars técnicos ele 
Hollywood, oficial mente Technica/ Achieve­
ment Awmd de la Academia; precisamente el 
mismo año que Barclem ha ganado el Osear a 
mejor actor secundario. El Premio técnico se 
entrega en una ceremonia celebrada unos días 
antes, y presentada por alguna actriz famosa del 
momento, en esta ocasión Jessica Alba, quien 
acude posteriormente a la ceremonia de los Os­
cars a presentar un pequeño resumen ele la mis­
ma. En este caso, el premio a esta empresa es­
pañola, Next Limit, fue por la creación de un 
software (Real Flow) que simula efectos sono­
ros y visuales de los l íquidos , y que se consi­
deró un importante avance para la industria. Es­
ta empresa fue fundada hace diez años por dos 
jóvenes españoles y ha ido creciendo hasta lo­
grar l icencias en EEUU, Japón y Europa factu­
rru- 2 millones ele euros en 2007 y tener cl ien­
tes como NASA, IBM o BBC. 

En cuanto a películas con el agua como prota­
gonista, o con una presencia destacada por unos 
u otro motivo, hay multitud de ejemplos. Los 
l lamativos efectos especiales de Los diez man­
damientos, de 1956, en ese recordado momen­
to en que Moisés logra que se abran las aguas, 
y nos ciamos cuenta ahora ele lo mucho que se 
ha avanzado en efectos visuales . Muy lejos que­
daba el trabajo de ReaJF/ow. 

La mítica escena de Blade Runner ( 1982) cu­
bierta por la  incesante lluvia. La bel la sirena de 
3,2, 1 . . . Splash (1984), interpretada por Daryl 
Hannah, que descubre el mundo de los hom­
bres a través ele Tom Hanks. 

La joven del agua de M. Niht Shyamalan, his­
toria fantástica sobre una ninfa del agua (narf) 
que se cuela en el mundo de los hombres per­
seguida por criaturas monstruosas y a la que un 
grupo de vecinos y su conse1je tendrá que ayu­
dar a volver a su mundo. Otra obra ele ese 
maestro del suspense que es su joven director, 
y que creó él mismo a partir de un cuento que 
relataba a sus propias hijas. 

En animación, recordamos el éxito ele Buscan­
do a Nema (2003), que gustó no sólo a los ni­
ños , y que se centra en las peripecias de un pez 
padre en busca ele su pez hijo, secundado por 
muchos simpáticos personajes marinos . 

Y en contraposición a una ele las películas del 
siguiente apartado, el fiasco que supuso Witer­
world ( 1 995), por la que su director y actor, Ke­
vin Costner, casi se arruina. Un presupuesto as­
tronómico y un fracaso en taquil la (y en crítica ) .  



Una historia apocalíptica en la que los hombres 
viven en plataformas sobre el agua.  

Pero dentro del cine hay dos grandes ejemplos 
de películas desarrolladas dentro del propio me­
dio del agua, y que coinciden en el mismo di­
rector: él es James Cameron, y las obras son 
Abyss y Titanic. Abyss, de género fantástico , 
es de 1 989 y la trama se desarrolla prácticamen­
te toda en el agua: un grupo de submarinistas 
son contratados para rescatar un submarino nu-

clem· hundido en la profundidad del océano, en 
una zona con una grieta de seis kilómetros de 
profundidad , pero todo se complica y descubri­
rán secretos increíbles en ese abismo marino. 
Está basada en una obra del prestigioso escri­
tor de ciencia ficción Orson Scott Cm·d . En es­
ta película Cameron rodó utilizando un gigan­
tesco depósito, y a 600 metros de profundidad, 
pasaba 1 2  horas al día sumergido; util izó deco­
rados subacuaticos de siete millones de galo­
nes , y l levó a los actores al límite de sus fuer­
zas . . . y su paciencia. El film recibió un Osear 
por sus impresionantes efectos visuales. 

Pero Cameron no se confor­
mó con un rodaje de estas di­
mensiones y con los años l le­
gó de su mano otro hito del 
cine: Titanic, en 1997 . Fue la 
película más cara hasta el mo­
mento, pero también de l as 
que más ha recaudado jamás 
( 1 800 m i llones de dólares) .  
Esta vez quiso recrear con la  
mayor fidelidad l a  terrible tra­
gedia del hundimiento del Ti­
tanic ( 1 9 1 2) ,  donde hubo mi l  
seiscientos muertos; y entre­
tejió esta historia real con una 
preciosa historia de amor ju­
ven i l .  El rodaje también fue de 
unas proporc iones i nconcebibles, logrando 
una autenticidad casi perfecta, con impresio­
nantes escenas como la de la ola gigante , o el 
momento en que el inmenso barco se pmte . 
Filmó los auténticos restos del naufragio, tal 
como están en nuestra época, y lo unió a las 
imágenes de 19 1 2 ,  recreadas con una maque­
ta de casi iguales dimensiones al real donde 
cuidó hasta el mínimo detalle ,  bien asesorado 
por expertos .  Esta película logró, además de 
la mencionada recaudación y la fama que to­
dos conocemos , once premios de la Academja 
de Hollywood, Oscars; curiosamente en prác­
ticamente todas las categorías salvo las cua­
tro de interpretación a pesar de las buenas crí­
ticas que la pareja protagonista (Leonardo di  
Caprio y Kate Winslet) habían 
o b t e n i d o . C a m eron  q u e d ó  
prendado de la  historia del Ti­
tanic y años más tarde rodó un 
documental sobre él: Ghosts of 
the Abyss. Es un gran aficiona­
do al submarin ismo y eso se ha 
reflejado en su fi lmografía de 
forma evidente . 

Pma terminar, como decía el na­
rrador de La joven del agua: 
"Hubo un tiempo en que el hom­
bre y las criaturas del agua esta­
ban unidos" Y de alguna forma 
podríamos enlazarlo con una 
frase de ese célebre actor, Bruce 
Lee: -Be wate1; my friend. El 
agua es vida, y forma pmte de 
nuestra vicia.• 



CORRIENTES 
Santiago Cuél lar 

E l  s i lenc io 

isfrutar del s ilencio, de su sedosa consistencia, de 
su analgésico -pero no anestésico- abrazo, es un lu­
jo que cada vez se pone más caro. El ruido de la pren­

sa, de la radio, de las conversaciones intrascenden­
tes, lo está invadiendo todo, amenazando incluso e l  
ámbito del hogar y aun el propio mundo interior per­
sonal . Nos bombardean bajo la  pretensión de que el 
s i lencio es algo negativo, valorándolo como una sim­
ple ausencia de comunicación. 

Y es todo lo contrario. El si lencio puede ser una 
explosión de comunicación interior. Justamente eso 
es lo que resulta pel igroso para una sociedad tec­
nológica que aspira, a través de sus ruidosos diri­
gentes, a dominar el ámbito de la vida privada has­
ta alcanzar el sitio más recóndito y valioso de l a  
persona, s u  propia intimidad personal .  

Por si los medios de comunicación no son suficien­
tes ,  la sociedad tecnológica inventa aparatos que fa­
ci l itan a las personas la  desconexión de su propia 
mente. Teléfonos móviles que transmiten estúpidas 
conversaciones, sin más destino que tapar la ausen­
cia interior, aparatos reproductores de música que 
permiten estar permanentemente enchufados al va­
cío existencial , acceso continuo a Internet para en­
tretener la espera de la nada. Algunos temen que, si 
se paran a pensar, a preguntarse, no van a ser capa-

El silencio es la conversación de las 
personas que se quieren. Lo que cuen ta 

n o  es Jo que se dice, 

sino lo que no es necesario decir. 

Albert Camus 

ces de volver a· ponerse en marcha, se reía Anthony 
de Mello en La oración de la rana. 

Con la sociedad occidental , radicada en el razona­
miento crítico griego y fundamentada éticamente en 
el judeo-cristianismo, hemos alcanzado un nivel de 
l ibertades públicas nada desdeñable. En este des­
arrnl lo socio-político, no exento de l imitaciones , he­
mos l legado a valorar la ciencia por su extraordina­
ria i nfluencia  sobre l a  l i bertad . El desarro l l o  
científico e s  en  buena medida una consecuencia de 
la tradición racionalista crítica, iniciada por los fi­
lósofos griegos y continuada por el Renaci miento, 
la  I lustración y la  revolución científica del siglo XX. 

Pero una visión excesivamente ut i l itarista de la 
ciencia puede enmascarar e l  propio sentido que tie­
ne el conocimiento como base de la l ibertad . Cuan­
do la tecnología trasciende el papel de herramien­
ta para faci l itar el entorno vital , corremos el riesgo 
de que se convierta en una auténtica trampa que as­
fixia nuestro crecimiento interior como individuos 
y también como parte de un colectivo social . 

Cuando es la tecnología la que nos fija los objetivos 
vitales, somos nosotros -los hombres- los que nos 
ponemos a su servicio o, más propiamente, al servi­
cio de los que controlan la  tecnología. Porque el sis­
tema tecnológico en sí mismo sóslo es un sistema 
mecánico que no entiende de l ibertad ni de volun­
tad, ni  le cabe la conciencia por ningún lado. Sólo 
sabe marchar, sin imp011ar a dónde, lo único impor­
tante es seguir en marcha perpetuando el sistema. Es 
la  inercia que se aprovecha de la pereza mental . 

Para algunas personas es más fáci l  dejarse l levar, 
mecerse en el confort de las decisiones tomadas por 
otros, en la comodidad ele las respuestas sintéticas 
a preguntas que finalmente acaban por no hacerse. 
Es más fáci l  huir del mundanal ruido que descubrir 
un mundanal si lencio; es más seguro seguir una 
senda que crearla, dice Raimón Pani.kkar. 

Dios en el si lencio 
de lo infinitamente pequeño 
El Uarnado condensado de Base-Einstein es un es­
tado especial de agregación de la materia, que se ma-



nifiesta a temperaturas de apenas unas pocas mi llo­
nésimas de grado por encima del cero absoluto l ,  que 
corresponde aproximadamente a -273 , 1 5º C. Su 
principal característica consiste en que Jos átomos 
que forman Ja materia descienden al nivel de míni­
ma energía, conocido como estado fundamental. 

Pues bien, el que todos los átomos que forman un 
trozo de materia se encuentren en su nivel más ba­
jo de energía significa que todos esos átomos son 
idénticos, en el sentido de que no existe medida al­
guna que permita diferenciar uno de otro, confor­
mando un estado de coherencia cuántica. Es decir, 
el condensado de Base-Einstein es un estado de la 
materia en la que ésta es capaz de adoptar un com­
portamiento cuántico más allá de lo que se consi­
dera el propio mundo cuántico, definido por las uni­
dades de Planck2, las l lamadas "unidades de Dios". 

B ien podríamos encontrar a Dios en lo infinitamen­
te pequeño, en el si lencio insondablemente profun­
do de la materia, cuando ya ningún ruido es capaz 
de distraer de lo auténticamente fündamental de la 
existencia. ¿Es el condensado de Bose-Einstein una 
manifestación de la presencia de Dios en la esen­
cia última de la materia, al l í  donde Jos átomos y 
las partículas subatómicas pierden su individual i­
dad y se convierten en una sopa pámordial? ¿Es 
ésta una propiedad "divina" de la materia, cuando 
ésta es todavía una forma de realidad por determi­
nar, cuando es posibil idad y fuente de creación? 

En las profundidades de la materia el si lencio ex­
tremo acontece como única real idad, pero no como 
una real idad vacía. Por el contrario,  su densidad es 
tan grande, su presencia es tan poderosa que es ne­
cesario todo el ruido de la existencia para amorti­
guarlo .  Y, a pesar de el lo, el si lencio profundo si­
gue ahí, es eterno. Su existencia desafía cualquier 
forma de comprensión . 

Contra el gran estruendo cósmico del Big Bang, el 
si lencio está ahí, permanente . Estaba al l í  incluso 
antes de que hubiera antes,  a l l í  donde no había dón­
cles . No hay estal l idos u n i versa les , n i  terremotos, 
ni v ientos huracanados que acal len defin i t i vamen­
te al s i lenc i o . Al f'i nal , o al pri nc ip io , el s i lenc io 
permanece con tocio su pacífico poder, con su i n­
sondable presencia, con su infinita profuncliclacl . 
Hay un párrafo del Antiguo Testamento que resume 
muy bien tocio lo anterior. Se trata de un texto del 
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primer l ibro de Jos Reyes ( 1  Reyes 1 9 , 1 1 - 1 3) ,  en el 
que el profeta Elías narra que El Señor le dijo: "Sal 
y quédate de pie en Ja montaña, delante del Señor". 
Y en ese momento el Señor pasaba. Sopló un vien­
to huracanado que partía las montañas y resquebra­
jaba las rocas delante del Señor. Pero el Señor no 
estaba en el viento. Después del viento, hubo un te­
rremoto. Pero el Señor no estaba en el terremoto. 
Después del terremoto, se encendió un fuego. Pero 
el Señor no estaba en el fuego. Después del fuego, 
se oyó el rumor de una brisa suave3 . Al oírla, Elías 
se cubrió el rostro con su manto, salió y se quedó 
de pie a Ja entrada de Ja gruta. Entonces Je llegó 
una voz, que decía: "¿ Qué haces aquí, Elías ?". 

Ningún ruido es lo suficientemente grande como 
para acallar el silencio. Incluso aunque nos tape­
mos los oídos con arti lugios electrónicos para no 
escucharnos a nosotros mismos, e l  s i lencio sigue 
estando ahí, esperando su oportunidad. De hecho, 
Ri lke decía en sus Cartas a un joven poeta que los 
hombres somos la expresión que Dios uti l iza para 
romper su si lencio: 

Porque Dios vive en el silencio. He pensado que 
Dios no soporta el silencio, como nosotros no so­
portamos nuestra soledad. Dios ha decidido escri­
bir un verso para desalojar las toneladas del silen­
cio. Y ese verso (Dios es un gran poeta, quizás el 
mejor poeta) inventó Ja palabra, y así es que veni­
mos nosotros a existir, por obra del insoportable 
silencio de Dios. • 

1 Según Ja tercera ley de Ja termodinámica es imposi­
ble alcanzar una tempera tura igual al cero absoluto, 
al menos mediante un número finito de procesos físi­
cos. Sin embargo, se ha conseguido experimenta/­
mente llegar a enfriar un gas hasta alcanzar una tem­
pera tura inferior a una milmillonésima de grado 
(nanokelvin) por encima del cero absoluto. 
2 Las unidades fundamenta/es de P/anck son cinco: 
Tiempo (5,3972 7 . 1 0-44 s), Espacio (1, 6 1 624. 1 0-35 m), 
Masa (2, 1 7645. 1 0-8 kg), Carga (1, 8755459. 1 0· 1 8 C) y 
Temperatura (1, 4 7  679. 7 0-32 K). 
3A/gunas traducciones de la Biblia utilizan la expresión 
"un suave silencio ". 



MÚSICA 
J ESÚS ARNUNCIO PASTOR 

Joseph H ayd n  
y el clasicismo 

___ n.._..el devenir de la h istoria de la música consideramos 
l as tres columnas básicas del c lasicismo a Gluck, 
Haydn y Mozart.. 

Al primero se le puede valorar como el origen del 
....._ ___ m--..11smo, desde su l legada a Viena en 1 734. En Haydn, 

asentado en la  capital austríaca, podemos ver la  base 
y el alma de la escuela clásica, pues en sus setenta y 
siete años de vida ( 1 732- 1 809) supo ordenar y confi-

.._ __ g],!_rar todos los conceptos y conocimientos musicales 
que tenía a la  vista y dar forma al clasicismo como 
tal . A Mozart, por su corta vida, se le puede conside­
rar como una ráfaga genial dentro de esta escuela, a 
la que otorga un prestigio y una clase insuperables Pe­
ro Haydn sobrevive dieciocho años a Mozart, tiempo 
en el que contribuyó a esclarecer y cimentar el méri­
to de éste. También alcanzó a conocer a un Beetho­
ven veinteañero al que impartió sus primeras clases en 
una Viena en la que el alemán venía a abrirse cami­
no. 

Por el año 1 734 y después de un intenso aprendi­
zaje por Praga y algunas ciudades del n01te de Ital ia, 
el músico de origen bohemio Christoph Will ibald 
Gluck arribó en Viena. Desde hacía un siglo largo las 
corrientes procedentes del barroco italiano se habían 
venido infiltrando poco a poco en los países germanos 
cuyos públicos, muy aficionados al teatro cantado, aco­
gían sus óperas con señalado interés, siendo innume­
rables los títulos que día a día se iban imponiendo. Asi­
milando esta corriente, Gluck se somete durante cuatro 
años a un fé1Teo trabajo componiendo numerosas ópe­
ras que son requeridas tanto en Viena como en muchas 
ciudades alemanas , italianas e incluso en Inglaterra. A 
partir de 1 750 fija definitivamente su residencia en Vie­
na, desempeñando un alto cargo en la ópera de Ja cor-

te y alcanzando el apogeo de su 
arte a partir de 1 762 con Ja 
aparición de sus óperas Or­
feo ed Euridice, Alcestes, y 
Paride ed Elena. 

Este ambiente es el que 
encontró Haydn a su l legada a 
este mundo en 1 732, precisamen­
te al lí donde en aquellos momentos confluían, de al­
gún modo, todas las co1Tientes musicales . Desde muy 
niño formó parte del coro infantil de la catedral de San 
Esteban en la capital vienesa, donde mostró un inte­
rés tal por la música, aunque no lo manifestara, que 
aprovechaba todas las ocasiones que se Je presentaban 
para iniciarse en los conocimientos musicales y, cuan­
do salió del coro al haber cambiado su voz , no conci­
bió otra manera de vivir que la de estar l igado a la 
música y con Jos pocos conocimientos que tenía se 
lanzó a deambular por las calles para ganarse el sus­
tento tocando su violín, empleando los pocos benefi­
cios que obtenía en ir comprando todos los tratados 
de música que aparecían a su alcance y así ampliar 
sus conocimientos . 

Enormemente extrovertido y dotado de una sim­
patía natural poco frecuente, no le fue difíci l  ir hacien­
do amistades y oteando todos los ambientes donde pu­
diese obtener provecho para su formación musical .  S i  
hacía falta se ofrecía como servidor de cualquier per­
sonaje que fuera útil para sus fines . Es así como el 
cantante y compositor napolitano Nicola Porpora le 
toma como criado y le impone en el aprendizaje de la 
composición . 

El sigu iente paso fue imprimir las sonatas para cla­
ve que iba componiendo y ofrecerlas a los músicos 
que actuaban en salones aristocráticos y así comenzar 
a l lamar la atención y ser requerido por algunos de es­
tos señores para incorporarle a sus conciertos y a es­
te tipo de reuniones.  Son tiempos de trabajo duro, don­
de va cimentando sus conocimientos y trabajando al 
servicio de sucesivos aristócratas , con lo que se sos­
tiene económicamente. Compone sonatas, cuartetos y 
tríos y como música orquestal se atreve con su prime­
ra sinfonía que data de 1 759.  Cuando el príncipe Es­
terházy le contrata para dirigir la orquesta y el teatro 
de su castil lo de Eisenstatd la vida de Haydn adquie­
re un rumbo definitivo, y aparte de la tranqu il idad eco­
nómica que eso supone, va a disponer de una orques­
ta y un teatro para ópera de unas quin ientas plazas a 
su entera disposición . Lo cual le hará mostrarse opti­
mista y tranquilo y estar al día de las publ icaciones 



que le l legan de Italia y de todo el mundo . Aquí esta­
ría treinta años mejorando de día en día . No fue un 
prodigio en su infancia y adolescencia, como le ocu­
rrió a Mozart, pero en su madurez sí se mostró prodi­
gioso. 

En 1 762 aparece por primera vez en Viena, con 
aureóla  de niño prodigio, e l  pequeño Mozart que ha­
bía nacido en Salzburgo y al amparo de su padre va 
recorriendo todo el mundo musical . Causa una gran 
admiración en Haydn, que será uno de sus primeros 
maestros y al que siempre considerará como a un hi­
jo.  Mozart, a su vez, corresponderá a ese cariño y se­
rá siempre el primer admirador de Haydn. 

Haydn vive fel iz dedicado a su obra y tan concen­
trado está que ignora que su música se ha publicado 
en toda Europa y que es conocidísimo en todas par­
tes . No le da importancia. 

En 1 78 1  Mozart, con veinticinco años, ha alcanza­
do ya la cumbre de su maestria artística y, desoyendo 
las advertencias de su padre y de todo el mundo, deja 
Salzburgo, donde trabajaba al servicio del arzobispo 
Coloredo, y se instala en Viena dispuesto a vivir de su 
obra, cosa impensable hasta entonces. Allí vive diez 
años , los últimos de su vida, en los que su arte adquie­
re cotas máximas al aparecer sus óperas triunfales y sus 
conciertos para piano principalmente, pero se adminis­
tra muy mal y no puede sop01tar el costoso plan de vi­
da que ha montado para su recién formada familia. 

Además , su insoportable carácter le hace enfren­
tarse a toda la Viena musical que no soporta que un 
jovenzuelo de veinticinco años venga a corregir la pla­
na, aunque no sin razón, a todo bicho viviente. Sólo 
Haydn le comprende . 

Liberado de las obl igaciones para con los Ester­
házy por la muerte del príncipe Nicolás, deja su tra­
bajo en esa casa donde ha pe1manecido treinta años 
de constante progreso y es requerido por el empresa­
rio inglés J .P. Solomon para dirigir una serie de con­
ciertos en Inglaterra, donde recibe una acogida triun­
fal como jamás se ha dispensado a ningún artista. A 
su regreso permanece una temporada en París , donde 
compone su serie de sinfonías parisinas en una época 
que la Revolución acaba de ocupar la B asti l la .  

Ya de vuelta en Viena se encuentra con un Mozart 
muy decaído que se obstina a continuar en Viena y 
desprecia los suculentos contratos que también le ofre­
ce Solomon para componer dos óperas en Londres y 
no quiere oír los consejos de Haydn que le incita a 
marchar con él a Inglaterra sin dudarlo y que el tiem­
po le daría la razón. 

Mientras Haydn sigue triunfando en Inglaterra, 
donde compone su serie de sinfonías de Londres que 
van a marcar la culminación de su producción sinfó­
nica, Mozart fallece en Viena a los treinta y cinco años 
después ele unos días muy tristes y trágicos en los que 
la buena suerte no fue precisamente su al iada. 

Haycln terminó sus sinfonías londinenses que fue­
ron doce y las más bellas ele tocias que alcanzaron la 
cifra ele ciento cuatro, valor que no ha siclo superado 
en la música instrumental . Con él la sinfonía alcanza 
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un período ele madurez artística que con sus setenta y 
seis cuartetos para música de cámara es de lo más no­
table de su producción, enorme en cuanto a cantidad, 
calidad y variedad. No olvidemos tampoco sus trein­
ta y nueve sonatas para piano, sesenta divertimentos, 
treinta y ocho tríos en los que alterna los instrumen­
tos ele arco con el piano. Cincuenta conciertos para or­
questa e instrumento solista de los que solamente uno, 
el compuesto en re mayor, era para piano. Tocia esta 
cantidad fue debidamente admirada y valorada en vi­
da del compositor que, a su vuelta de Inglaterra, ple­
no de l auros y honores,  se instaló comodamente en 
Viena y desde su casa aún tendría tiempo de dirigir la 
orquesta del palacio de los Esterházy y vivir la  época 
más radiante de su vida en la que nos dejará las obras 
que sin duda alguna han contribuído en mayor medi­
da a su gloria: Ja Creación y Las estaciones. Para él 
constituye un auténtico disfrute expresar en música su 
amor por la naturaleza y por el mundo y al mismo 
tiempo afirmar su confianza en Dios y en el espíritu 
humano y esta es su inspiración . Después esperaría 
plácidamente a la muerte y Beethoven se encargaría 
de culminar la forma sinfónica. 

No hay género que no quede patente en la  crea­
ción de Haydn. Cultivó también la ópera, ei oratorio 
y la misa y aunque entre aquel la  nos ha dejado un 
gran número, La isla deshabitada, La fidelidad pre­
miada, Armida, Lo speziale, I1 mondo della luna, son 
algunos títulos, algunos influídos por l a  comedia del 
arte italiana, otras de carácter serio y todas dentro de 
una producción para la casa en que trabajaba, lo que 
no le permitía estudiar 
el gusto del público de 
la cal le ni tener necesi­
dad acuciante de tener 
que escribir para comer, 
l o  que  h ub iera dado 
más interés y fuerza a 
su trabajo. Mozart, por 
el contrario ,  en plena 
lucha contra todos, nos 
deja en esa época dos 
títulos capitales para la 
ópera y para toda l a  
m ú s i c a  como fu eron 
Las bodas de Fígaro y 
Don Giovanni. 

Las leyendas román­
ticas en el siglo XIX en 
nada iban a difundir la 
figura de Hay.dn ,  que 
fue un c iudadano equi l ibrado y normal ,  correcto y 
educado del que no se cuentan excentricidades como 
de otros . Tampoco su vida ha sido llevada al cine co­
mo en el caso de Moza:rt y otros muchos . Por eso cuan­
do vamos a conmemorar el segundo centenario de su 
muerte , 2009, vemos que no será tan impactante oo­
mo en otros casos aunque sin duela se logrará impo­
ner en el t iempo.• 



BOTICARIOS 
MARISOL DONIS 

La evol uc ión del 
g ra bado 

El grabado es la forma más antigua de expresión 
artística, el resu ltado de una técnica de impresión 
que consiste en transferir una imagen dibujada 
con instrumentos punzantes, cortantes o mediante 
procesos químicos en una matriz {l inóleo, madera, 
metal . . .) que a loja tinta en sus incisiones. 

a palabra "grabado" la relacionamos con Goya, 
Durero , Picasso,  Escher, pero pocos se dan 
cuenta de que todos hemos tenido un grabado 
en nuestras manos porque el papel moneda se 
realiza con técnicas calcográficas de grabado. 

Actualmente ya no es lo que era. La técnica clá­
sica abre paso a las últimas tendencias, a otro ti­
po de materiales. Los barnices de asfalto, resinas, 
disolventes, hidrocarburos dan paso a mordientes 
salinos menos tóxicos. Se emplean técnicas pro­
cedentes de la industria como los fotopolímeros. 
No hace mucho, una circular de AEFLA nos in­
vitaba a visitar la exposición de grabado en el Ta-

l ler 7 de Madrid .  Los artistas, Pi lar Cavestany, 
Francisco Donis ,  Lola Padín, Piedad Palacio, Ire­
ne Prada y Justa Rayego presentan sus obras, ca­
da uno en su propio espacio. 

E l  taller ya dice mucho de sus integrantes .  Una 
zona caótica, en donde se mezclan recortes de 
planchas de zinc , cobre o aluminio, buriles , gu­
bias , puntas secas , rascadores ,  pinceles, frascos 
de tinta, barnices , polvo de resina, recipientes 
con ácido, que denotan el trabajo incesante y a 
veces frenético, l a  continua investigación. Otra 
zona perfectamente ordenada, pulcra ,  que expo­
ne l as obras. Y en medio ,  presidiendo, el tórcu­
lo o prensa para estampar grabado calcográfico. 
De Pilar Cavestany l lama la  atención que una obra 
tan aparentemente simple y monocroma: tiras de 
celuloide incoloro introducidas en un cubo de me­
tacrilato, pueda conve1tirse en un espectáculo de 
luz y color dependiendo de la  hora del día y de 
l a  luz que entra por los ventanales . En cada mo­
mento puede parecer una obra diferente, súbitas 
y fugaces iluminaciones con tonalidades amari­
l las ,  azules, rosas, o simplemente unos puntos de 
luz como estrellas. No en vano, una obra suya si­
milar triunfó en la edición de Estampa 2007 . 



Franci sco Donis ,  grabador y estampador al mis­
mo tiempo, combina técnica c lásica de aguatin­
ta y aguafuerte con coll ages , saliéndose del pla­
no c lásico del grabado buscando una tercera 
dimensión , estampaciones a doble cara y uti l i­
zando espejo que refleje una de l as estampacio­
nes . Empleo de papeles que vienen a materiali­
zar e l  objeto que se quiere representar. También 
esculturas en madera de haya pulida, de l ineas 
s inuosas con mucho movimiento , que a cada es­
pectador se le representa de manera distinta. Es­
cultura y grabado, porque algunas veces la  obra 
escultórica se pasa a obra plana o viceversa,  con 
algo en común: procesos costosos , lentos, arte­
sanos,  con técnica depurada, gran discipl ina y 
mucha sensibi l idad . 

Lola Padín presenta, entre otros , un grabado di­
gital impreso a partir de dos capas sobre papel 
y sobre acetato , para dar sensación de rel ieve. 
Un proceso de creación que uti l iza pocas herra­
mientas y sugiere nuevos elementos mediante la  
contraposición de texturas . 

Piedad Palac io trabaja grabados de gran forma­
to y expresión minimalista, con cierta semejan­
za al arte japonés donde lo mínimo es máximo . 

Justa Rayedo está presente con una obra de gofra­
do en pan de oro, grabado en relieve sin tinta, y 
otros cuadros con colores que recuerdan a Miró. 

Dejo para el final Ja obra de Irene Prada. Una co­
lección de grabados con un solo motivo: zapatos. 
De altísimo tacón, femeninos , elegantes, sofistica-

dos y sensuales, objeto de deseo para fetichistas . 
Alguien presente en la exposición comentó que 
quedarían bien adornando el escaparate de Mano­
lo B lahnik o en el local de Jimmy Choo. No es­
toy de acuerdo. Sería más de lo mismo porque 
Blahnik mezcla texturas, colores y materiales , es­
culpe su idea en un pedazo de madera y luego pin­
ta, recorta y pega. Un proceso manual como el de 
Irene. En un caso se materializa en zapato , y en 
otro en cuadro. Diversas técnicas de expresión ar-
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tística que coexisten . Mezcla entre discipl inas que 
parecían irreconcil iables. Puro arte. 

Paseando por la exposición, acompañados por 
los autores que van explicando el proceso que ha 
l levado a cabo cada obra, nos damos cuenta que 
ese espacio polivalente , después de la exposi-

ción, volverá a ser taller y volverá esa p1imera 
fase de concepción de la idea, muy madurada. 
Tenerla muy clara antes de pasar a la segunda fa­
se que es la  de laboratorio,  midiendo los tiem­
pos , calculando con precisión la concentración 
de ácidos, como un farmacéutico en su rebotica 
preparando fórmulas magistrales, porque cuando 
se sumerge la plancha de zinc en una solución 
de agua y ácido, se ha de saber cual es su con­
centración y en cuántos segundos o minutos va 
a ser atacada o "mordida" . En la  tercera fase ven­
drán las tintas y la estampación en tórculo. 

Estos artesanos trabajan como en un laborato­
rio de alquimista. S iempre investigando, mez­
clando . A veces con resultado final sorprenden­
te. Cuando esperas algo verde y aparece con 
tonalidades amari l las ,  azu les y moradas. O lo 
que parece un fal lo a los ojos del artista se in­
terpreta como una innovación genial .  Pero to­
do es vál ido porque esa magia es importante y 
en ocasiones ,  necesaria .  

De  lo que no  cabe eluda es  ele que el grabado 
sigue v ivo.  Es una ele las principales formas ele 
expresión de los artistas ele vanguardia.• 



ARTE 
CASI LDO MARTINEZ CRESPO 

1. La Santa Cena. Con vento de Santa Maria del/e Grazie, Milán 

Leona rdo da Vi n c i 
La Gioconda, el misterio de una sonrisa 

•••• n el año de 1 452  nace en la capital de Vinci 
Leonardo, h ijo i legitimo del notario Piero . Fue 
h ijo único durante veinticuatro años ,  por lo que 
su educación estuvo dirigida por su padre . 

•••• Posteriormente, para su formación como pintor, 
se coloca en el taller de Andrea de Verrocch ino,  
uno de los maestros de más prestigio de 
Florencia ,  en el que también aprendían otros 

•••I pintores que después serian celebres , entre los 
que cabe c i tar a Botticel l i .  Fue una época en la 
que destacaron gran número de artistas i lustres .  
Leonardo ( 1 ) ,  completada su  formación en  e l  
arte de  pintar y también en  otras materias 
afines, se examina y consigue ser admitido en la 
Academia de San Lucas , lo que representaba ser 
considerado pintor y poder contratar trabajos 
s in depender de otros pintores .  Una de las 
obsesiones primordiales en la pintura de aque l la  
época eran las  proporc iones del cuerpo humano . 
Leonardo metió al hombre en una 
circunferenc ia y esta dentro ele un cuadrado , es 
la  tan conoc ida representac ión de las 
proporc iones de Leonardo, teoría 

posteriormente discutida y después totalmente 
abandonada. Otra de las grandes preocupaciones 
del p intor fue que no solamente había que 
representar las facciones físicas de la persona 
sino también la manera ele ser o las emociones 
que trascienden por el gesto en el momento que 
está siendo retratado, una interesante 
consideración que humaniza el cuadro . Esto es 
lo más difíc i l  de captar por la rapidez con que 
el gesto cambia ,  siendo prec iso tener gran 
capacidad para retenerlo y posteriormente para 
trasladarlo sin que se distors ione , pues cuando 
esto pasa el resul tado que se obtiene no suele 
ser agradable .  Según se cuenta, en e l  mural que 
pintó representando la Santa Cena ( 1 ) , cada uno 
de los apóstoles ten ia que expresar la emoción 
que las palabras del Maestro le producía. 
Leonardo ideal izó la  expresión que les 
correspondía a cada uno de el los y el cuadro 
quedó perfecto pero , según su autor, solamente 
le faltaba el rostro de Jesús .  El artista confiesa 
con emoción que no pudo imagi nárse lo ,  causa 
por lo que la cara no fue pintada y solo dejo un 
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boceto de aquel lo  que no podía concretar. El 
mural es una obra de gran mérito para todos los 
críticos de la época pero por la  mala 
preparación de la superficie donde fue pintada 
sufre un continuo deterioro que l legará a 
desfigurarla total mente . 

Hemos presentado las premisas que Leonardo 
consideraba que había de tener en cuenta para 
realizar sus obras y especialmente sus retratos . 
Por esto en sus cuadros pone este semblante que 
nos define mucho la  personalidad y e l  momento 
anímico de la persona retratada .  Sus retratos,  
particularmente los femeninos , tienen un 
misterio a veces difíci l  de desentrañar. 

Uno de estos retratos ,  que nos sorprende por su 
senci l lez y bel leza, es el de Ceci l ia  Gallerani 
(2 ) ,  cuya expresión es compleja .  Muestra una 

2. La Dama del armiño, Identi ficada como Cecilia Gallerani. Museo 
Czartorysky, Cracovia. 

3. La Gioconda. Museo del Louvre. París. 

mezcla de inocencia y firmeza, que el pintor 
refuerza con la figura del armiño que con su 
blancura nos indica la pureza de la  dama 
retratada. El collar de cuentas oscuras exalta la 
blancura de la  piel y la mirada desviada de la 
posición en donde se encuentra e l  pintor nos da 
cuenta de la despreocupación de su mis ión 
como modelo que está siendo retratada. En 
cambio,  el armiño mira hacia la posic ión donde 
se supone está el artista y así nos induce a 
presenciar el cuadro desde ese punto . La mano 
derecha que mantiene sobre el armiño es de una 
delicada belleza . 

En el retrato de l a  Gioconda (3) nos muestra 
que la retratada es una mujer que no t iene la  
juventud de l  personaje anteriormente 
comentado . Su semblante es más sereno, su 
indumentaria l leva a pensar en una existencia 
acomodada y sus preocupaciones son más 
fami l iares que en el anterior retrato. 

También en este cuadro la mano derecha se 
posa sobre la  izquierda, siempre con la difíc i l  
realización que supone pintar las manos . 
Ningún adorno distrae la expresión de la 
retratada.  La senc i l lez de su peinado también 
indica c ierta despreocupación en su persona . La 
pos ición ele la cara es directa hac ia el pintor y, 
sin embargo , la mirada se encuentra desviada 
hacia su izqu ierda, mirando algo que se 
encuentra en ese lugar. Ignoramos lo que es y 
puede que esa mirada sea la causa de la leve 



sonrisa que tanto ha s ido comentada por todos 
aquellos que la han admirado . 

En el cuadro de Leonardo en donde se 
encuentran representadas Santa Ana, la  Virgen y 
el N iño (4) , que se conserva en el Louvre , la  
m irada de l a  abuela se dirige al Niño y sus  
párpados nos  ocultan cas i  la  totalidad de los 
ojos .  La expresión de toda la cara es de alegría 
y la leve sonrisa se in ic ia  en sus l abios 
evidenciando el estado de fel icidad de l a  
retratada. Esta sonrisa e s  más pronunciada que 
la que aparece en la Gioconda y en toda la  cara 
se nota esa alegría que le produce la  
contempl ación de l  n ieto. 

Es posible que un acontecimiento semejante sea 
la  causa de esa misteriosa sonrisa que se 
impone en el rostro de l a  Gioconda. La sonrisa 
es una expresión que nos indica un estado de 
intima fel ic idad , producido siempre por la 
presencia o por e l  recuerdo de una situación o 
un hecho que es l a  causa de ese gesto que nos 
define al personaje en ese momento de grata 
fel ic idado. 

Para algunos diccionarios,  la  sonrisa es una 
forma de reír con los l abios cerrados .  Es una 
forma simpl ista de defin i r  un acto sumamente 
complejo que como en el caso que nos ocupa, 
es un misterio difíci l  de desentrañar. Seria 
preciso conocer al personaje y el momento en 
que está viviendo para poder emitir una 
supos ición que expl icara la causa que origina 
esa leve sonrisa que se insinúa e inunda toda la 
cara de la  Gioconda. 

Otro retrato femenino corresponde a Ginebra 
Vencí (5 ) .  Una joven de la alta burguesía cuyo 
gesto es de una seriedad triste. Sus labios 
fruncidos y los párpados rasgados nos indican 
esta falta de alegría que perturba su juventud . El 
retrato es de una elegante senci l lez ,  
correspondiendo a un est i lo distinto a los 
retratos que se real izaban en aquellos 
momentos . 

El retrato del hombre atribuido recientemente a 
un músico de Milán,  de nombre Francino Gefori 
nos muestra su porte elegante y una acritud ele 
concentración.  Quizás está pensando en sus 
propias decis iones .  De facc iones definidas , que 
el p intor nos presenta modi ficadas con una 
técnica de exagerada definición, tan diferente al 
tratamiento que emplea en los retratos 
femen inos , casi planos , indicándonos una firme 
personal idad .• 

4. Santa, Ana, /a Virgen y el Niño. Museo del Louvre. 

5. Ginevra Vencí. National Gallery. Washington 
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Mad rid . 1 1 

ÚY , 
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Madrid . . . Madrid . . .  

de Agustín Lara !} 

specialmente estos recuerdos están pensando en 
vosotras , las que como yo nacisteis a finales de los 
fel ices y locos años veinte aquí, ¡ en los Madriles ! .  
Las que aquí pasasteis una guerra de niñas como 
yo, las que aquí fuimos adolescentes en una pos­
guerra, las que estudiamos aquí, nos enamoramos, 
formamos una famil ia y las que, si Dios quiere, 
aquí quedaremos para siempre, porque ya se sabe: 
¡ De Madrid al cielo ! .  

Pero también es para nuestras nietas, ¡ tan jóvenes ! .  
No creáis lo que os cuentan. Nosotras nos divertía­
mos como enanas. No necesitábamos nada ni a na­
die para estar fel ices y contentas . No estábamos ob­
sesionadas ni con nuestro físico, ni con l a  moda, ni 
con los móviles, ni con el sexo, ni con las drogas . . .  
La verdad es  que éramos mucho más l ibres de lo 
que creéis ser ahora vosotras . Claro que nos dieron 
muchas cosas ya hechas . Por ejemplo, no tuvimos 
el tremendo dilema de tener que elegir si queríamos 
ser niñas o niños, como desde ahora van a tener que 
hacer los pobrecitos niños/as. Desde que nacimos 
sabíamos que éramos niñas, muy guapinas por cier­
to , ¡y  la mar de orgul losas ! 

La verdad es que aquel Madrid de principios de los 
años cuarenta, aunque teníamos de nueve a once 
años, lo encontrábamos chiquitito, entrañable. Pa­
recía un pueblecito donde todo el mundo se cono­
cía, donde por cinco céntimos (de peseta) subías en 
el ascensor de La Red de San Lui s .  Donde apenas 
había trafico y cuando se hacía de noche los sere-

nos eran los amos de las cal les . En Navidades ¡ ne­
vaba ! y las castañeras, siempre de negro con su pa­
ñuelo en la cabeza, por diez céntimos (de peseta) 
te daban un gran cucurucho de unas castañas asa­
das , calentitas y riquísimas. En los días de frío la 
gente las usaba como calefacción portáti l  y alimen­
ticia metiéndoselas en los bolsil los. 

Recuerdo muy bien aquellas Navidades. Recuerdo 
aquel primer Nacimiento donde las figuritas eran 
de barro un tanto bastas y muy desproporcionadas . 
¡ Además se descabezaban con una fac i lidad ! . . .  Te­
níamos que tener mucho cuidado porque como te 
despistases te daban unas ove j itas mas grandes que 
los caballos de los Reyes Magos y un pastor pe­
queñajo que parecía que se lo iban a comer las ove­
jas. Y la cabaña de los pastores grande . . .  gran­
de . . .  ¡ Y aquel los  cast i l los  de Herodes que se 
parecían al de Medina del  Campo . . .  pequeños . . .  pe­
queños . . .  ! Y los molinos con su cuerdecita para 
mover las aspas . . .  Y los ríos con el papel de plata 
de los bombones que lo guardábamos durante to­
do el año . Pero de lo que más me acuerdo es de 
aquellos pavos que con sus tontas caras de "isi­
dros" asombrados , aparecían por cualquier calle en 
Navidad . Había pavos y pavas aunque yo nunca 
los distinguí. Recuerdo que aquellas primeras Na­
vidades mi madre ¡ compró un pavo vivo ! .Aquello 
fue una tragedia .  ¡ Nadie quería matar al pavo ! y 
además el pavo ¡ no se quería morir! Se escapo de 
la cocina y ¡ todos corrimos detrás del dichoso pa­
vo! Para mis primos y para mí todo lo que aque­
l la tarde pasó fue como una película de risa .. Des­
pués de muchas carreras se consiguió acorralarle 
y cogerle. Pero seguía el di lema ¿quién lo mata­
ría? . . .  ¿eh? Al final subió el portero con un hacha. 
Entre mi madre, mis tías y las muchachas consi­
gu ieron inmovi l izarle y ponerle la cabeza en una 
tabla. La preocupación de todas el las es ¡que el pa­
vo no sufriera ! .  Nos mandaron fuera de la cocina 
pero nosotros por una rendijita ele la puerta lo vi­
mos tocio . El portero levantó el hacha y de un gol­
pe certero ¡ zas ! ¡ pavo muerto ! Sí, sí. De repente 
el pavo saltó al suelo ¡ s in cabeza' Corriendo co­
mo loco , tropezando con todo. Las muchachas em­
pezaron a chil lar, se subieron a una s i l la y no pa­
raban ele santiguarse dic iendo que era un hijo ele 
Satanás. ¡ Y  nosotros , gritando , riendo, alborotan­
do, detrás ele aquello ! ¡ Fue genia l '  Lo malo es que 
nos quedamos sin pavo aquellas Nav idades . . .  y las 



otras . . .  y las otras . . .  Después de eso ¡ nunca más toma­
mos pavo en Navidad ! 

Por c ierto, no recuerdo qué hicieron al final con aquel 
pavo tan loco. 
Menos mal que a mis padres les regalaron un corde­
ro ¡ precioso ! No le faltaba más que el lazo para pa­
recerse al de "Norit". Durante el día estuvo en la te­
rraza tan contento. Pero al l legar la noche empezaron 
los problemas . C01Tía y corría por la terraza diciendo: 
"Beee . . .  Beee . . .  Beee . . .  " con una potente voz de barí­
tono que aturdía. Y así una hora . . .  y otra hora . . .  Lo 
metimos dentro y mientras estaba con gente nada, co­
mo si fuera mudo, ¡ hasta se comió unas galletas ! Pe­
ro si quedaba solo empezaba con el "Bee .. Bee . .  ". Ha­
cia las nueve de la noche cuando fui a la cama le metí 
en mi cuarto ¡ después de darle la lata a mi madre pa­
ra que me dejara ! Yo creía que con eso solo se que­
daría tranqui lo ¡ pues no ! El muy osado se acercó a la  
cama puso su  cabeza cerca de la  mía y me lanzo un 
espeluznante "Bee"que casi me deja sorda . Total que 
me pasé la noche con un brazo por encima de su cue­
l lo.  El pobrecito debía añorar a su mama, la oveja,  y 
si dormida intentaba cambiar de postura me soltaba 
un "Bee" estrepitoso en la oreja que me hacía dar un 
bote. ¡ Qué nochecita ! A la mañana siguiente mi ma­
dre lo mandó al carnicero a que lo matase y lo man­
dara a casa de una de mis tías donde íbamos a pasar 
la Nochebuena en famil ia .  Según dijeron todos, el cor­
dero estaba riquísimo y mis primos, para hacerme ra­
biar, aseguraban que sabía a galletas . Yo ni lo probé . 
¡ Me daba una pena! 

Ya más tarde , de adolescente , me encantaba aquel 
Madrid donde los chicos te decían piropos .  Daba 
igual que fueras guapa o no , pero no pasaban por tu 
lado sin decirte algo . Por cierto, que en una ocasión 
miré en el diccionario la palabra piropo y resulta que 
es un asqueroso coleóptero de Cuba. ¡ Con la grima 
y el asco que me dan esos bichejos '  

Era un  Madrid alegre, despreocupado, supongo que 
como reacción a lo mal que lo habíamos pasado to­
dos, pero sobre todo nosotros los niños que con el 
paso ele los años ¡ ya estábamos dejando de ser niños ! 
Cuando las cosas no te sal ían como tú querías , cuan­
do estabas triste por algún "cate", cuando una amiga 

se había enterado que te gustaba un chico y se ponía 
a coquetear como una loca con é l . . .  La cuestión es 
que a la adolescencia ele aquel la época creo que los 
piropos le eran imprescindibles, necesarios , esencia­
les . Nos daban seguridad en nosotras mismas, nos 
ayudaban a olvidar . . .  tantas cosas que habíamos vi­
vido y v isto de niñas . . .  y nos daba ¡ una moral incre­
íble !  Y además te decían cosas preciosas . Aunque los 
que decían los piropos más ocurrentes eran los estu­
diantes.  Una vez uno me dijo: "Tienes los ojos más 
negros y más grandes que las cucarachas de casa de 
mi patrona" . ¡ Que asco ! No le maté porque no le co­
nocía y ¡ yo no mato a desconocidos ! ¡ Que si no! Otra 
vez un albañ i l ,  dando un suspiro grandísimo, dijo: 
"Quien tuviera un piano para ponerte encima como 
una porcelana" . Y yo como tonta hasta me emocio­
né. Claro que en cierta ocasión recuerdo que iba con 
una de mis tías por Preciados y un vejete pasó y me 
dijo no se qué . Con mi despiste de siempre me paré, 
miré el reloj y dije la hora. Me quedé muy asombra­
da porque el pobre señor se puso rojo . . .  rojo . . .  rojo. La 
verdad es que me asusté y le pregunté muy apurada: 
"¿Se encuentra bien?" Ni que decir que sal ió como 
alma que l leva el diablo, mientras mi tía de poco se 
muere ele risa. ¡ Estoy segura que nunca jamás le vol­
vió a decir  nada a una chica! Pobre hombre. 

Pero a veces también había problemas. Yo tenía una 
amiga muy alta, muy rubia, muy guapa y muy seria. 
¡ Desde 1 u ego no hacíamos buena pare ja ! ,  pero éramos 
muy amiguísimas desde chiquitas. A ella le decían pi­
ropos algo verdonchos los hombres. Era tan guapa, tan 
rubia, ¡ tan alta! . . .  y siempre terminaba de mal genio y 
enfadada conmigo porque a mí los chicos me decían 
cosas normales. ¡ Pero cómo me iban a decir lo mismo 
que a el la ! ,  yo era pequeñaja, morena y moniJ la nada 
más? Eso no lo comprendía. Hasta que no pasó el tiem­
po no volvimos a ser amigas. Cosas de la vida. 

¿Y os acordáis ele aquel Madrid que en primavera se 
l lenaba de " i s idros" que venían a vender cosas? :  
"Miel de  la Alcaaarria" , o los  de  "botijó finó" , con 
su borriquil lo que casi desaparecía entre tantos boti­
jos , o " l i las de la Casa ele Campo" o "requesón de 
Miraflores" ¡Ah !  y los afi ladores que se acercaban 
desde Orense o . . .  Hay tantas cosas que ya han des­
aparec ido. Claro que hoy día serían incongruentes . 
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Manolete de 
Vzque Díaz 

Rita Hayworth lució 
en Gilda un vestido 
copiado hasta la 
saciedad 

¿Y aquellas espeluznantes confesiones? ¡ Dios mío,  
pero s i  todo era pecado ! Cierta mañana fui a confe­
sarme. Había enormes colas en los confesionarios, 
menos en uno que no había nadie y al lí  que me fui 
(así de ingenuas éramos) . Empecé y a la primera de 
camb io  me i n terru m p i ó :  "¿Tú b a i l as ? "  "Pues  
sí" ."Pues t ienes que  prometerme que  no  bai larás 
¡ nunca! o no te daré la absolución" . Si en aquel mo­
mento me matan no me hubiera quedado más muer­
ta. Como en una película vi mi vestido de tul blanco 
colgado en mi cuarto . . .  , la i lusión que tenía de ir 
aquella noche al Ritz donde nos poníamos de largo 
las intimas . . .  ¡ Yo !  que acababa de sali r  de un colegio 
de monjas ,  que me consideraba buena católica, que 
no tenía más que diez y siete años recién cumplidos 
¡y que me dijeran eso ! .Solté lo primero que se me 
ocurrió: "Padre, pero es que yo ¡ bailo muy bien !" .  La 
carcajada que lanzó el padre retumbó en toda la igle­
sia. ¡ Qué apuro y qué vergüenza! .  Cuando al cabo de 
un rato dejó de reírse me dijo: "Está bien , no pode­
mos privar al mundo de una artista como tú". Desde 
entonces siempre me pongo en los confesionarios 
donde hay gente y cuanta más , mejor. Aunque los 
tiempos han cambiado tanto. 

¿Y las mañanas de domingo en Serrano? Paseando 
por la acera de los pares , de Goya a Lista, aunque 
nunca llegábamos tan lejos . Allí  te encontrabas con 
tus amigas , con las compañeras de colegio, con los 
chicos que te gustaban ¡ y  con los que no te gustaban , 
que eran los más plomos ! Al l í  te inv itaban para ir a 
algún guateque por la tarde. De allí te salían monto­
nes de l igues, como dicen ahora, pero nosotras los 
l lamábamos "planes" . S iempre quedabas con alguno 
para ir a bai lar el sábado siguiente y siempre nos me­
tíamos en l íos porque solíamos quedar con varios . 
Claro que para eso estaban las amigas y terminába­
mos saliendo dos , tres , cuatro . . .  ¡ o  más parejas ! Íba­
mos a las boites ¿recordáis? Nuestra preferida era 
"Alazán", o "Castelló", o "La Galera" . Por cierto que 
fue en "Castelló" donde vi por primera vez a Gila 

con aquellas h istorias tan divertidas de l a  guerra y sus 
batal l i tas. Era un tío fenomenal , aunque todos sabía­
mos que era comunista, pero eso ya no importaba a 
casi nadie. La verdad es que nosotras lo pasábamos 
"chupi" en aquel Madrid ele finales de los cuarenta y 
principio ele los c incuenta. Y eso que era ¡ tristís imo ! ,  
n o  s e  podía vivir de lo h01Tible,  deprimente, angus­
tiosa, patética que era la vida entonces.  ¡ Menos mal 
que nos hemos enterado ahora ! Claro que nos lo han 
tenido que contar aquellos que entonces no existían, 
los que todavía no habían nacido, pero . . .  ¡ son tan lis­
tos ! .  Lástima que su memoria no l legue más lejos. 

Hoy día tal vez nos l lamarían "pijas", pero solo per­
tenecíamos a la clase media. Éramos hijas de univer­
sitarios , funcionarios , mil i tares, comerciantes , . . . .  Las 
"pijas" de entonces eran las h ijas de los estraperl is­
tas . Las que l levaban medias de nylon y tenían co­
che y nos miraban por encima del hombro . Y si po­
dían ¡ arramblaban con todos los chicos ! .  ¡ Nos daba 
una rabia!  

¿Y que más puedo contar que vosotras no hayáis vi­
v ido? Bueno, que empezamos a cumplir años, a ser 
adultas, que empezamos a separarnos , a estudiar en 
serio, a tener novio . . .  , a ver la vida como en realidad 
es. ¡ Pero que nos quiten lo "bailao" ! como dice una 
amiga de aquel los fel ices años . Yo no cambiaría ni 
aquel Madrid, n i  mi lejana adolescencia, por la rea­
l idad actual . Los chavaJes/as lo tienen hoy día ¡ de un 
difíc i l !  ¡ Y  encima se aburren ! Yo creo que por haber 
tenido una v ida demasiado tranqui la  . . . . .  dernas iaclo 
cómoda. 

La verdad es que haber vivido la guerra en Madrid 
ele niñas nos marcó ¡ para siempre ! 

Pero hasta ele lo malo se pueden sacar cosas buenas , 
digo yo . . .  

¡Ah ,  y que conste que no  he  hablado ele política !• 



MOSAICO 
Carlos Lens 

Auschwitz no  puede 
q uedar a trás (I) 

na carretera estrecha que ser­
• en ea entre bosques )j aldeas conduce de Cracovia 
a Oswiec;im. El pai aje es verde, exuberante en oca­
s ones, y los árbo es arbustos forman conjuntos 
es esos- e intrineado . La Naturaleza es generosa en 
los alrededore de lugar donde se perpetraron al­
gunos de los peores crímenes de la  Historia .  

Los moradores de Oswiec;im y otras localidades 
aledañas fueron desalojados en 1 940 y los mejores 
lugares fueron ocupados por las famil ias de los SS 
que rigieron los campos de Auschwitz, B i rkenau y 
Monowitz. Es un entorno bucólico en el que los ni­
ños disfrutarían de parajes encantadores en los que 
jugar y dejar volar la  imaginación. En el día de hoy 
el vis i tante de Auschwitz puede observar a los lu­
gareños desa1rnllando la vida típica de cualquier en­
clave agropecuario y parece poderse recorrer los 
prados verdes con la mayor tranqui l idad. 

Pero no puede ser. El peso de las atrocidades 
cometidas en tan sólo tres años es un lastre omino­
so que envuelve este l ugar. Se calcula que al me­
nos un mil lón cien mi l  personas fueron asesinadas 
en los tres campos de exterminio que allí se levan­
taron. Son cifras estimadas que tienen por base, sor­
prendentemente , a las informaciones que proporcio­
nó Rudolf Hoss, el comandante del complejo. Es 
tanto como decir que pudieron ser muchos más . 

El lugar 
Desde 1 940 los viejos cuaiteles que el ejército po­
laco tenía en Oswiec;im funcionaron como campo de 
prisioneros de guerra. Primero fueron polacos, más 
tarde rusos y, cuando los dioses del régimen nazi de­
cidieron abordar la endliche Losung -solución final­
para el problema judío, Auschwitz se convi1tió en el 
mayor complejo de todo el Tercer Reich para des­
pojar, esclavizar y destruir seres humanos. Los pri­
mit ivos barracones fueron reconstruidos y se les 
añadió un piso superior, se cerró el perímetro con 
vallas de alambre de espino y torres de vigi lancia y 
se establecieron los primeros talleres de la muerte, 
una cámara de gas y un crematorio .  

Auschwitz KL, o Auschwitz I ,  quedó pequeño 
apenas nac ió. A tres ki lómetros se erigió entonces 
Birkenau , Brzezinska para los naturales del país, y 
fue al lí donde se estableció la primera fábrica de 

/ 1 ji. . 

Entrada a Auschwitz KL 

muerte a gran escala .  Después l legaría Monowitz, 
instalado tanto con fines de exte1minio como para 
albergar mano de obra esclava para las fábricas del 
complejo.  

Monowitz ya no existe y de Birkenau quedan 
tan sólo la entrada principal ,  que da a las rampas 
de descarga de los trenes en los que se transportó a 
las víctimas. Por el contrai-io, Auschwitz KL se con­
serva casi en su estado original . 

Los vis itantes recorren Auschwitz en s i lencio. 
No hay risas ni bromas. El estigma del genocidio 
flota en e l  ambiente y lo torna opresivo. Los viales 

Vista de la entrada Birkenau 



MOSAICO 

Pabellones de Auschwitz KL 

discurren entre filas de pabellones de ladri l lo per­
fectamente alineados y sus dimensiones son acor­
des a los medios de vigi lancia y control entonces 
disponibles. Un fusilero experto puede hacer blan­
co de un extremo a otro del más largo de los traza­
dos . El lugar donde se erigió el patíbulo fue elegi­
do p a r a  q u e  l a s  ej e c u c i o n e s  p u d i e r a n  s e r  
contempladas por Ja mayoría de los internos. Aus­
chwitz KL es un campo mucho más pequeño que 
B irkenau y Monowitz pero permite hacerse idea 
exacta de lo que fueron éstos, con centenares de pa­
bellones de madera -establos en origen- en los que 
se hacinaron los prisioneros. 

La vida en los campos 
Auschwitz KL l legó a contener hasta treinta mi l  

personas . La visita a los  pabellones permite cono­
cer con cierto detalle Ja vida de aquellas gentes . 
Hasta sesenta personas compartían una sala de do­
ce metros de largo por cinco de ancho en uno de 
cuyos extremos había una estufa. El hacinamiento, 
el frío , la escasez de alimentos -el volumen de una 
taza por persona y día-, e l  trabajo esclavo y los. ma­
los tratos fueron los determinantes de la vida de los 
internos ,  que en pocos días quedaban alienados y 
desarrollaban comportamientos automáticos cuyo 
único fin era sobrevivir lo más posible, s i  es que se 
puede denominar vida a una existencia desprovista 
de dignidad en la que las vejaciones constituían el 
pan de cada día. 

El campo Auschwitz 1 estaba concebido para ex­
terminar a prisioneros de guerra y presos políticos 
manteniendo las apariencias de un campo de inter­
namiento . B i rkenau era, senc i l l amente , el lugar 
donde se l levó a cabo el exterminio masivo de ju­
díos y gitanos. Monowitz conjuntó las funciones de 
campo de trabajo y de exterminio a gran escala. Los 
judíos que arribaban vivos a la estación de tren eran 
separados en dos grupos según que una mirada dis­
pl icente de Jos médicos SS los considerase aptos 
para el trabajo o no. El primer grupo era conduci­
do a los pabellones -hoy desaparecidos- mientras 
que el segundo -mujeres, niños y ancianos o enfer­
mos- marchaba en comitiva hacia las cámaras de 
gas y los hornos crematorios.  Exhaustos por el via-

Presos judíos a su llegada a Birkenau 

je, sucios y sedientos, Ja perspectiva de ducharse 
era un poderoso reclamo y pocas cabezas se man­
tenían suficientemente frías para analizar Ja com­
posición de los grupos que eran conducidos a las 
falsas duchas. En contadas ocasiones se produjeron 
motines en las procesiones hacia las cámaras de gas . 

Los raíles de tren y la rampa de B irkenau si­
guen en el mismo lugar. Los hornos y las cámaras 
fueron destruidos en enero de 1 945 en un vano in­
tento de hacer desaparecer la evidencia del genoci­
dio. El aire no es ya el mismo que respiraron aque­
l las multitudes transportadas en vagones atestados 
en los que los muertos no se desplomaban hasta 
abrirse las puertas , pero no importa. Los ojos del 
visitante se l lenan de lágrimas al recordar tanto su­
frimiento y tamaña crueldad. 

El hombre ha matado desde que holló la faz de 
la Tierra. Por defensa, para robar o por venganza. 
Los ejércitos se formaron una y otra vez con el ob­
jeto de expoliar el territorio vecino o para defen­
derse de tal agresión. Con Jos ejércitos l legaron las 
violaciones, la sumisión esclava, el pi l laje y todas 
las abominaciones que conocemos hoy en forma ele 
atrocidades cometidas sobre la población civi l  ven­
cida. Pero ha sido necesario l legar al siglo XX, con 
un nada despreciable bagaje de conocimientos, pa­
ra encontrarnos con el exterminio si stemático ele 
poblaciones. El siglo XX puede denominarse el del 
genocidio. 

Los hombres y mujeres ele los tres campos vi­
v ieron y murieron bajo una tormenta de vejac iones . 
Guardianes SS aleccionados y profundamente con­
vencidos ele la necesidad de sus actos redujeron a 
los internos de Auschwitz al escalón más bajo que 
se puede alcanzar en la v icia humana. Los bebés 
eran asesinados según nacías -con notorias excep­
ciones- y los adultos que no terminaban en la cá­
mara de gas morían por desfal lecimiento o ejecuta­
dos sumariamente, fuera en el Muro ele la Muerte 
o en el patíbulo.  

Hubo, no obstante , prisioneros que resistieron y 
sobrevivieron con el único afán ele relatar al mundo 
lo ocurrido. También hubo otros que se distinguie­
ron por su valor y entrega a sus semejantes, y no 
faltaron los más osados, los que intentaron escapar 



y dejaron sus vidas en el empeño. Tan solo ciento 
setenta internos triunfaron y lograron fugarse. 

Pese a que los prisioneros eran prontamente 
transformados en autómatas obedientes y teórica­
mente incapaces de pensar, no faltaron hombres y 
mujeres con fortaleza interior suficiente para al­
zarse por encima de la ignomin ia  y desarrollar 
conductas ejemplares . En Auschwitz se rezó y se 
celebraron oficios rel igiosos clandestinos , se ocul­
tó a recién nacidos y se organizó una resistencia 
que al poco había establecido contacto con el ex­
terior y a cuyo través fluyeron mensajes y testi­
monios destinados al gobierno polaco en el exi l io .  
No obstante los ejemplos de sacrificio, lo impor­
tante fue que estas act ividades impidieron que se 
apagara la l lama de la esperanza y permitió que 
un soplo de confianza en la humanidad recorriera 
los pabel lones.  

Son tantos los ejemplos que listarlos ocuparía 
l ibros enteros. Basten ejemplos relevantes como los 
del sacerdote Maksymylian Kolbe , que ante todos 
los internos solicitó a un guardián SS reemplazar a 
un compañero condenado a morir de hambre. El 
prisionero sobrevivió y el padre Kolbe murió, sien­
do posteriormente canonizado por Juan Pablo 1 1 .  

Adela.ida Hautval , médico francesa, se negó a 
cooperar con los médicos de Auschwitz en sus ex­
perimentaciones con mujeres judías. 

La comadrona Stan islawa Leszcynska salvó a 
varios recién nacidos en el campo pese a las instruc­
ciones de la autoridad del campo, en virtud de las 
cuales los bebés eran asesinados al poco de nacer. 

Otto Küsel , admjnist.rativo del campo, exoneró 
a débiles y exhaustos del trabajo más peligroso y 
salvo de este modo mucas vidas . 

Gustav Herzog al teró la ficha de Benedykt 
Kautsky, judío alemán , de modo que éste pasó a ser 
prisionero político. Lo mismo hicieron Wanda Ma­
rossanyi y WaJentyna Konopka, salvando de este 
modo a Maria Kosakiewicz de la cámara de gas . 

Otto Wolken y otros prisioneros ocultaron en 
Birkenau a Luigi Ferri , de doce años, evitando que 
los guardias SS lo mataran . 

Hermann Langbein util izó su puesto de secre­
tario del doctor Ecluard Wirths para las activ ida-

crematorio 4 

des de res istencia y en numerosas ocasiones inter­
cedió a favor ele otros internos . 

Juan Pablo 11 comparó la actitud del padre Kol­
be con las otras muchas conductas de amor y so­
l idaridad que se sucedieron en Auschwitz y que no 
han trascendido . Fueron estos comportamientos 
val ientes y desprendidos los que pusieron el con­
trapunto a la barbarie de Hoss y demás rectores 
del complejo. Estos nunca contemplaron a los in­
ternos como seres humanos sino como a infrahom­
bres que debían ser borrados de la faz de la Tie­
rra . No p o d ía n  c o n c e b i r  q u e  l as v íc t i m as  
mantuviesen v ivos los valores fundamentales de  l a  
humanidad y esperaron de  el las actitudes de  sumi­
sión y supervivencia .  

Se equivocaron . Hasta en la cruel real idad que 
fue Auschwitz se evidenció la capacidad del ser hu­
mano para ayudar al débil y se dieron ejemplos de 
abnegación que han devenido h itos en la historia de 
los grandes hechos del hombre. 

Federico Mayor Zaragoza rindió un sentido ho­
menaje a estas conductas en su discurso del 25 de 
enero de 1 995 , fecha del L an iversario de la l ibera­
ción ele Auschwitz: 

Todo ha sido ya dicho sobre e/ hoJ'f'Ol' de Aus­
ch witz. Sj¡1 embmgo, ha de repetirse una y otra vez. 
Porque el deber de reco1dai· nunca ha siclo tan acu­
ciante.• 

MOSAICO 



Caín 
Rubén Sánchez Arasco 

i padre , al elegir nombre para cada uno 
de los dos h ijos que engendró, demostró poseer 
pocas dotes proféticas , pues no barruntó e l  
carácter de sus retoños . Ambos hermanos,  que 
habíamos tenido la  ocurrencia de irrumpir en 
este mundo terrenal e l  mismo día y a idéntica 
hora, salimos a la calle  con nuestra parentela,  
rumbo a l a  iglesia,  para ser cristianados un 
domingo de ResmTecc ión al dar l as cuatro. El 
campanero, desde su feudo, anunciaba la nueva 
con su sonoro y alegre lenguaje .  Sin embargo, 
el júbi lo que el bronce había transmitido al éter 
fue quebrado por unos nubarrones muy negros 
y, antes de que la comitiva mencionada 
estuviera al abrigo del templo , se desató un 
inclemente aguacero que mojó a conciencia a 
cuantos no se encontraban a cubierto . Todos 
l legamos a la casa de Dios calados hasta los 
huesos y, por el pel igro que pudiera suponer la 

y Abel 
pérdida de l as v idas de los dos infieles 
presentes ,  se estimó que era más urgente 
admin istrarles a los m ismos el primero de los 
sacramentos,  que cambiarles de ropa. Pero no 
fue fáci l  para esos infe lices su ingreso en el 
pueblo de Dios.  Mi padre había decidido que a 
mi hermano se le l l amara Abe! y Caín a mí .  E l  
cura se  opuso a que u n  seguidor de Cristo 
cargase con el segundo de esos nombres . La 
discusión entre las partes se prolongó y cuando , 
por fin ,  se alcanzó un  acuerdo, los neonatos 
estornudaban estentóreamente . 

El aludido chaparrón tuvo consecuencias . Los 
dos neófitos nos acatarramos de consideración, 
pero l a  dolenci a  de Abel se complicó de tal  
suerte que finalmente su salud quedó mermada 
y eso le permitió apartarse del campo. Ha  
acabado siendo empleado de  banca. 

Pero no c01Tamos tanto y vayamos en pos de 
nuestros últimos años escolares.  Una vez, el 
maestro , l lamado Trifón, nos propuso abordar la  
cuestión del agua en un trabajo, que se  material izó 
en un cartel donde hablábamos de la decisiva 
repercusión de la implantación del regadío en la 
prosperidad de los pueblos. Inspirándonos en sus 
enseñanzas, construimos un discurso que no 
hubiese dudado en suscribir cualquier 
regeneracionista. Afirmábamos que el agua era 
fuente de vida, factor de un desmTollo 
incontenible, motor de un progreso continuo y 
herramjenta indispensable pm·a conseguir una 
sociedad más justa. Como colofón de todo ello, 
transcribimos unas cuantas frases de Joaquín 
Costa y pegamos una fotografía de tan insigne 
autor en nuestra creación . Pero el tiempo 
transcurrió y un día vimos aparecer a unos 
técnicos que nos comunicaron que nuestro pueblo 
estaba l lamado a tener el alto honor de contribuir a 
la creación de unos nuevos regadíos, ofrendando 
su solm·. Según esos señores , en un importante 
proyecto de ingeniería se establecía que el término 
municipal de nuestra modesta vi l la estaría situado 
en el centro del vaso de un embalse que 
almacenaría una ingente cantidad ele agua para 
regm·. Al parecer, alguien nos había hecho una 
mala jugada, y se vislumbraba que íbamos a ser 
víctimas de la aplicación estricta de nuestro propio 



ideario. Todos se organizaron para luchar por la  
supervivencia,  y se  entabló un debate entre dos 
frentes . Don Trifón fue tildado de hipócrita por 
difundir ideas como las expuestas y, sin embargo, 
mostrarse insolidario a la hora de l levarlas a cabo. 
No obstante, el cura, l lamado lsaías, respondió 
con bri l lantez y contundencia a los técnicos 
beligerantes. Aseguró el ministro de Dios que las 
tierras que había que poner en riego, en definitiva 
aquellas por cuya mejora se inmolaba a nuestro 
pueblo, tenían poca profundidad y que, dado e l  
régimen pluviométrico de la comarca, la  
productividad de el las apenas se  vería 
incrementada por la onerosa obra propuesta. Los 
mentados tecnócratas, en lugar de refutar los 
argumentos de su oponente, prefirieron hacer una 
visita al obispo de quien dependía para 
convencerle de que tenía un pastor que quería 
perder a su rebaño, y tuvieron éxito con tan 
abominable proceder. Éste fue el primer signo de 
que la batal la  estaba perdida, y cabe decir que la 
desmoralización paralizó a los afectados. En lo 
sucesivo, las cosas vinieron rodadas y todas las 
resistencias se derrumbaron como sucede con las 
fichas del dominó cuando se empuja la  primera 
de la fi la.  Por eso, a pesar de que los azares de la 
vida me hubieran alejado de mi terruño, no quise 
faltar de su lado el día en que ese territorio tuvo 
que exhalar su último suspiro. Llegué a la plaza 
mayor de mi patria chica cuando el sol estaba en 
su cenit ,  y para serenar mj ánimo pasé al interior 
de la iglesia. Craso error fue éste. Con el brusco 
cambio de lumjnosidad que se produjo, al entrar 
en el recinto sagrado, casi me di de bruces con la 
pila bautismal . Cuando vi tan de cerca mj pequeño 
Jordán , me apresó una congoja insuperable, puesto 
que, no solo a mí me habían l ibrado en él del 
pecado original , sino también a todos mis 
antepasados. Salí a la calle en busca de aire. Sin 
darme cuenta, mjs pasos me l levaron a la escuela, 
donde don Trifón estaba l lorando 
desconsoladamente . Le abracé y le propuse hacer 
otro mural en el que cada uno de los presentes 
expusiese una idea o un sentimiento. Pero esta vez 
el trabajo no iba a tener corno base un papel , sino 
el propio encerado . En realidad , ya no se iban a 
impartir más enseñanzas allí . Recuerdo que mi 
última frase rezaba así: S i  l lenamos de embalses 
una región , la haremos fenecer bajo las aguas . 

M is pasos pros igu ieron sucediéndose unos a 
otros de la única forma que me era posible,  por 
lo que mi marcha continuó desprovista de 
cualquier cadenc ia .  Me sentía anormalmente 

cansado puesto que , si bien mi cuerpo acusaba 
fatiga y apuntaba cierta falta de energía, en 
cambio mi mente estaba en frenética act ividad a 
l a  par que acababa de ver acrecentados lo 
mismo su poder de penetración que su agilidad .  
Atravesé unos andurriales , donde abundaban los 
brezos,  y algo después comencé a bajar. 
Apareció  de pronto una l ínea de esqueletos de 
árboles , de los que no era posible determinar su 
especie ,  pero súbitamente recordé que aquellos 
despojos debían de ser los de unos hermosos 
abedules que antaño amenizaron mis  paseos.  Un 
poco más al lá de esa t ira de momias vegetales ,  
se  alternaban armuelles y corregi.ielas , y a l l í  
donde esa pareja de plantas se ausentaba 
defini t ivamente era la grama la que se 
enseñoreaba del medio.  Hasta l legar a estos 
dominios , el aspecto del escenario no resultaba 
muy desagradable de ver, mas descendiendo, tan 
solo un par de metros,  comenzaba el reino del 
cieno . Este espécimen impregnaba,  degradando, 
cuanto hubiera entrado en contacto suyo. El 
campo cubierto por el tarquín semejaba haber 
sufrido una nevada infernal , puesto que su 
ponzoñosa cobertura satanizaba el paisaje y 
envenenaba el aire. En cualquier caso, el hedor 
era insoportable .  Descendí por el postrero tramo 
de una cuesta y tomé el camino de la derecha. 
No tardé mucho en encontrarme ante las ruinas 
de un aprisco. Unos grajos, que se habían 
posado en las piedras más altas de la pared de 
poniente de esa deteriorada construcción , me 
miraron con desdén cuando pasé junto a el los .  
No me desvié del  rumbo que l levaba e 
inmediatamente alcancé l a  Cruz B lanca.  Este 
h i to siempre había tenido gran sign ificado para 
mí, y cre í  que lo recobraba todo al reencontrarlo 
nuevamente. Tomé as iento en el antiguo tocón 
de un roble ,  mientras veía evolucionar las 
caprichosas nubes . Estaba, como quien dice , a 
un t iro de piedra de mi Ítaca y los recuerdos 
más importantes de mi pasado pugnaban entre s í  
por atraer mi atención . La presente excursión 
marcaba, de forma i rreversible, un antes y un 
después absolutamente irreconc i l iables . Era 
ev idente que estaba embarcado en un viaje sin 
retorno . Marchaba en pos del primordio del que 
procedo . No me encaminaba hacia  la muerte , 
pero resultaba muy obv io que, cuando l legase a 



m i  punto de dest ino, tendría que dejar de ser 
quien había s ido hasta entonces para convertirme 
en alguien totalmente dist into .  S iempre se había 
pensado en mi casa que el trabajo de la tierra era 
una cuestión que correspondía exclusivamente a 
Caín , s in que esto supusiera para los restantes 
miembros mayor obligación en cualquier otro 
asunto. Mi padre, a coro con su suegro , se 
pasaba l as horas sentado en el banco del hogar 
alabando al campo , mientras su h ijo se 
deslomaba trabajando en él. El día en e l  que 
nuestro solar fue sentenciado a muerte y se nos 
ofrecieron tierras en los regadíos creados a l  
efecto, l l amamos a mi  hermano para que 
regresase y se h ic iese cargo de la explotación de 
aqué llas .  Caín , por entonces , había logrado 
crearse una posición fuera de su ingrata t ierra, y 
se negó a ser de nuevo el jornalero sin sueldo de 
una fami l ia  de haraganes . Pero esta vida 
miserable da muchas vueltas y una contumaz 
sequía hizo emerger a mi  pueblo,  como si fuera 
un submarino, y no me fue posible sustraerme a 
su l l amada. Sabía que, en cuanto entrase en sus 
cal lejas,  los fantasmas saldrían a m i  encuentro , 
pero temía que , si no acudía a la cita,  e l los me 
perseguirían con más ahínco. Una vez hube 
hecho acopio de fuerzas al arrimo de la Cruz 
B lanca , volví a la lucha. Me sorprendió mucho 
no haberme cruzado con nadie,  ni tampoco 
advertir n ingún rastro de otro ser errante . No sé 
dónde morarán mis paisanos vivos , pero tal vez 

solo anhelen vagar por estos pagos los que ya 
alcanzaron la otra ori l la .  Mis pies me l levaron a 
l a  entrada más querida del pueblo y, s in apenas 
advertirlo ,  me hallaba traspasando el umbral de 
la puerta del Monje .  Este paso embocaba, y 
emboca, en l a  cal le del Turco,  y el trazado de 
ésta conducía, y conduce , a l a  escuela .  En 
brevedad me encontré ante e l  humilde recinto en 
el que había aprendido las primeras letras . El 
edificio no podía ser más pobre y, tras rebasar un 
pórtico de piedra sin cancela ,  seguí un camini to 
de veinte pasos rematado en una escalera de seis 
peldaños .  Tras la huella del ú l t imo de éstos , 
penetré en l a  única aula existente . El aspecto de 
l a  c lase era más desolador de lo que hubiera 
podido suponerse .  Todo el suelo estaba cubierto 
de légamo y el mobi l iario se hal laba en un 
estado deplorable .  Me acerqué a la pizarra y 
traté de raspar lo que se le hubiera adherido. 
Abandoné tan entrañable espacio y paseé con 
calma por la  cal le  del Turco.  Estaba en su mayor 
parte saturada de lodo . B usqué las zonas más 
altas de la antigua alcazaba, y vi e l  tejado de la 
casa de nuestros vecinos.  Me faltó coraje para 
encararme con la fachada del edificio en el que 
nací, y cambié de ruta. Continué ascendiendo 
por distintas laderas,  puesto que e l  casco de la 
extinta población estaba en la parte más 
deprimida del fondo del maldito estanque . De 
vez en cuando, me paraba para descansar y 
orientaba mi vista hacia  los restos de las 
mural las .  La zona extramuros recordaba un belén 
al que se le  hubieran hurtado las figuritas . 

He leído en un periódico que este odioso 
pantano tiene las horas contadas ya que los 
regadíos que en su día se crearon,  al constru ir la 
presa, se han abandonado, dada su nula 
rentabi l idad . Menciona también dicho rotativo,  y 
yo puedo corroborarlo tras mi visita,  que el vaso 
del embalse está aterrado en demasía y que no es 
viable su l impieza. Ambas circunstanc ias han 
hecho decidir a las autoridades que esa obra 
h idrául ica deje de prestar servic io .  D. Isaías no 
andaba muy desencaminado. Lo trágico es que 
nadie se atreve a vaticinar qué va a ser del 
cadáver de lo que en su día fue un pueblo . Esas 
piedras derru idas embadurnadas de barro 
putrefacto no van a poder rendir ninguna 
uti l idad . Serán como un miembro amputado de 
un organismo , sin más porvenir que conservarse 
en su horripi lante monstruos idad . A pesar de que 
ese panorama telúrico resulte tan repugnante a 
los sentidos,  no lacera tanto la conciencia como 
el hecho de haber permit ido un exterminio de 
tantos Caínes a cambio de nada.• 
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José Félix Olal lal 

Presencia profesional y 
manifestación l iteraria 

d el premio Nóbel de l i te­
ratura e · rich Boll por cómo le 
gustaba seli definido, contestó: soy 
un pr e anal apasionado que 

..._,___,"N11·1'i:re e presarse. He ahí una bue-
r--rui--re:s•puesta, modesta y categórica 

a la vez, que sitúa las cosas en su 
orden aunque en el novelista ale­
mán, la manifestación l i teraria fue­
ra su profesión primera. 

Por delante de cualquier otra consi­
deración , los farmacéuticos de ofi­
cina, en cuanto profesionales, cons­
tatan a cada instante su trabajo con 
el otro. Cada persona que entra y sa­
le de la farmacia l leva consigo un 
orbe único e irrepetible y posibilita 
un encuentro. Con frecuencia, en un 
momento determinado el profesio­
nal dedicará un tiempo a la refle­
xión, dará un paso atrás que recapi­
tule todo y algunos escribirán esa 
reflexión en cualquiera de las mu­
chas formas posibles. He podido le­
er en los últimos días algunos l i­
bros, publ icados por farmacéuticos 

Parpadeo Mª Covadonga Morales 

Vega. -Publidisa.- Sevilla 2008.- 70 páginas. 

Un boticario a diario 
Pedro Caballero Infante 
ededitores.- Sevilla 2008.-31 7 pág inas 

apasionados que ejercen su labor a 
pie de cal le, comprometidos con el 
entorno que han escogido o donde 
les ha tocado establecerse. 

Covadonga Morales Vega es una 
poeta l lena de fuerza, con una obra 
que se ha perfilado en dos publica­
ciones recientes; Oraciones de bol­
sillo (de 2006) y Parpadeo (de 
2008) .  Ofrece una poesía intensa, 
en verso libre, que se encarna en el 
dolor pero que sabe mirar más allá. 
No hay impostura; el segundo libro, 
en concreto , responde a su trabajo 
de casi 20 años en su fannacia de 
un barrio de Madrid castigado por 
la marginación y la droga. Escribe 
Covadonga: saber morir para rena­
cer es un aprendizaje diario, un 
apoyarse en la tierra, en el amor 
profundo más allá del abrazo. Sus 
versos son siempre sugerentes,  se 
apegan a la realidad y buscan un 
sentido que solo se encuentra en la 
sol idaridad y en la compañía .  

Hay que saber para1; dejar Ja  aza­
da sobre el surco pero esa es una ta­
rea difícil para esta mujer compro­
metida con su trabajo, es decir con 
sus pacientes . Es una tarea que se 
pospone cuando el presente agobia 
-la etimología del sustantivo pre­
sente es la misma que la del verbo 
presionar, el presente es lo que pre­
siona.- Covadonga sí que ha sabido 
indagar en su interior y ha querido 
dejamos en versos emotivos su res­
puesta de amor como única oportu­
nidad verdadera. 

El siguiente l ibro acaba de salir de 
la imprenta y aún no está en el mer­
cado. Es muy distinto del anterior 
y está escrito por un farmacéutico 
periodista de largo recorrido; Pedro 
Caballero Infante. Pedro abrió ha­
ce muchos años una farmacia en lo 
que entonces era una barriada sevi­
l lana tan periférica a la ciudad que 
constituía casi una aldea y a partir 
de ese momento quiso narrar algo 
que fuera un fiel reflejo de lo que 
acontece diariamente en el mostra­
dor. Empleó dos herramientas in­
sustituibles; una pluma ágil que no 
le abandona y un sentido del humor 
amable que aún resiste todas las 
tempestades .  Su cita cotidiana con 
la prensa profesional es buscada 
por los lectores pues saben que no 
se sentirán decepcionados. No es­
casean ciertamente las revistas far­
macéuticas pero el humor es una 
medicina rara que se agradece; una 
de las pocas cosas que Adán pudo 
sacar del paraíso. 

Poesía o prosa, no importa, son dos 
medios val iosos para expresarse.  
Hay muchas cosas que vivir en ca­
da jornada laboral , especialmente si 
se trabaja cara al público, de frente 
y con la mirada l impia. 



Paco Femenía 
RISAS CORTIJERAS 

Está alegre la mocita 
l a  hija del ganadero 
rayitos de sol alumbran 
sus hermosos ojos negros,  
su pecho, nácar y almfbar 
está tranquilo y sereno 
sus manos son dos zuritas 
recién bajadas del c ielo 
y el carmesí de sus labios 
está reclamando un beso . 
Está escuchando a un mocito 
que entre piropo y requiebro 
la está diciendo al oído 
la esperanza de un "te quiero" 

Y está feliz y orgullosa 
porque le ha dicho un vaquero 
como terminó la historia 
de su toro "Ventolero" 
aquél con el que jugaba 
cuando era solo un ternero 
y llevaron a la Feria 
de Abri l ,  con sus compañeros . 
Saljó como un terremoto 
destrozando los tableros 
y arrancando desde lejos 
a cabal lo y caballero 
que volaron por los aires 
como plumas en el v iento. 
Tuvo suerte el noble toro 
pues le tocó un buen torero 
y entre los dos escribieron 
páginas de romancero , 
y al final en ese encuentro 
que es el encuentro postrero 
cayó como 1m toro bravo 
en el centro del albero. 
Mul il las capanilleras 
arreadas por los muleros 
arrastrando al noble toro 
dieron dos vueltas al ruedo 
y el mayoral sonriente 
en la mano su sombrero 
ante el clamor pop1:Ilar 
tuvo que sal ir al tercio.  

La dehesa,  flores y aromas 
donde cantan los j ilgueros,  
y trinan los rui señores 
y se ríen los vaqueros 
tiene un aspecto especial 
pues ha nacido un ternero 
de la vaca 'Ventolera" 
la madre de "Ventolera".  
Es bonito el becerrete 

negro azabache y lucero 
y ha ido a verlo la mocita 
acariciando su pelo 
y encontrando en sus oji llos 
un mirar muy lisonjero . 

Y en un cortijo lejano 
entre jaras y romero 
está feliz y dichosa, 
con reír cascabelero 
y postrada ante el altar 
de su Cristo Trianero 
da gracias , en oración,  
l a  hija del ganadero. 

NUESTROS POETAS 

Pedro Almajano 
NU ESTRO AMOR 

Nuestro amor no fue loco ru ostentoso 
ni surgió de arrebatos de la urgencia 
acudió a nuestras manos en silencio 
una tarde que nadie lo esperaba.  
Se vistió de milagro entre tus rizos 
de regreso un dorrúngo a nuestras casas 
confundidos de vernos tantas veces 
como meros transeúntes de la ruebla. 
Te quedaste prendida a mi memoria 
como se prenden las pelusas a la ropa 
obligado tributo cotidiano 
el de tener tu presencia sin buscarla. 
Cuando se hizo real aquel m isterio 
y quedamos unidos sin medida, 
se rasgaron las telas de los templos 
de los dioses que rigen las querencias . 
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E xpo Zaragoza 2008 Del agu?, 
la acuarela y el oleo 

AEFLA decidió sumarse a l a  Expo 
Zaragoza 2008 :  Agua y desarrol lo 
sostenible con su propia oferta. Con­
taba para el buen éxito del programa 
con l a  compl ic idad del Colegio de 
Farmacéuticos de la provincia maña, 
siempre atento a los movimientos cul­
turales de la profesión , y con la i m­
portante colaboración de Aragofar, la  
cooperativa de distribución farmacéu­
tica de la Comunidad Autónoma, que 
puso a disposición de nuestra Asocia­
ción sus mejores recursos e instalacio­
nes. Entre todos , se quería alcanzar el 
ambicioso objetivo trazado para esta 
convocatoria m ixta en la que se reu­
n ieron l iteratura y pintura unidas por 
la sabia y transparente mano mezcla­
dora del agua: vehículo, excipiente, 
casi nunca principio activo y siempre 
compañera de fatigas en cualquier la­
boratorio de investigación e incluso 
en cualquier terapia, por muy innova­
dora que ésta pueda ser. 

Puede decirse que el gran día fue el 6 
de septiembre . Las palabras de bien­
venida y reconocimiento de Manuel 
Espuny, presidente de Aragofar, y 
Juan Carlos Gimeno, su homónimo en 
el Colegio , dieron paso a la presenta­
ción del acto por el secretario de la 
Asociación , José Vélez, que mantuvo 
un suave pero firme tono reivindica­
tivo para asegurar que vale la pena oír 
la voz diferente y culta de AEFLA , 
pero que ésta sólo acude donde la re­
c laman : el ejemplo brindado desde 
Zaragoza era algo más que un valio­
so botón de muestra. 

A continuación, tuvo lugar el apartado 
literario con dos referentes femeninos 
de máximo protagonismo en las letras 
farmacéuticas . Primero , intervino 
Margarita Anoyo, vicepresidenta de la 
Asociación y directora de Pl iegos de 
Rebotica; después , la  experta narrado­
ra , Marisol Donjs, otro lujo habitual de 
las páginas de la revista y que cuenta 
ya con varios triunfos editoriales . 

Margarita Arroyo propuso una lectu­
ra sin cortapisas ni interrupciones de 
varios poemas sobre el agua creados 

por muy d istintos autores .  Su voz , 
propia de una gran actriz que destila 
sentimiento y pulcritud, fue desgra­
nando lentamente y con ternura ver­
sos farmacéuticos como los de José 
Mª Fernández Nieto, José Félix Ola­
Ila o eIIa misma, y de figuras clásicas 
como Lope de Vega o Jorge Manri­
que; poemas fluidos o difíciles, como 
el recuperado de la obra de Jorge Lu­
ís Borges; estrofas melancólicas u op­
timistas como las de José García Nie­
to o Jorge Guiilén. En definitiva, un 
rosario magistralmente seleccionado 
que h izo las delicias del auditorio. 

La intervención de Mari­
sol Donis se centró en una 
documentada cadena de 
datos y curiosidades sobre 
los balnearios de Aragón: 
sus d iversas etapas , sus  
penurias o sus  esperas in­
terminables para atender a 
una reina deseada que ja­
más Ilegó . Hubo un par de 
hechos que causaron ver­
dadero asombro entre e l  
público y Marisol fue ca­
paz de relacionar los vie­
jos tiempos con la  actua-
1 i d  a d ,  l a  e x p o s i c i ó n  
hispano-francesa celebra­
da en Zaragoza en 1 908 
con la de este año 2008, 
l as d i fi c u l tades de l o s  
transportes a estas instala­
ciones con las faci lidades 
que hoy se t ienen p ara 
emprender cualquier via­
je, o las complicadas in­
vestigaciones que podían 
l legar a sufrir algunos pa­
cientes en contraste con el· 
rigor de los ensayos clíni­
cos actuales. 

Por último, y para cerrar 
este doble acto en honor 
de Zaragoza y su Exposi­
ción internacional ,  visita­
da más tarde por algunos 
de los expedicionarios , se 
dio por inaugurada la más 
importante exposición co-

"El Ebro " Una Sánchez 

lectiva de pintura farmacéutica cele­
brada en los ú ltimos años. La edición 
de un catálogo específico para esta 
muestra permite repasar la presencia 
de los nueve autores invitados sin mo­
verse de un siIIón, pero Aragofar fue, 
sin duda, el mejor anfitrión posible pa­
ra tan significativa galería de artistas. 
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¡Qué gran amigo! 
José Veléz 

Al final , nuestro gran Juan Manuel Reo! ha cru­
zado el ú ltimo obstáculo de la inmise�icorde 
enfermedad y ya descansa en paz y sm ago­

bio· como bien merece después de una extraordina­
ria �ida cargada de éxitos personales, familiares ,  po­
l íticos , profesionales y científicos . 

El 9 de septiembre del 2008 será una fecha definiti­
vamente triste para tantos amigos dejados por Reo! a 
este lado del océano de l a  vida humana. Nos ha de­
jado un hombre grande, serio, riguroso, honesto a car­
ta cabal y con una credibilidad sin tacha en cada una 
de sus múltiples trayectorias. 

Nosotros, en AEFLA, hemos disfrutado siempre de 
su entrega, su ayuda y su mensaje de ánimo cuando 
algún proyecto no terminaba de cuajar. S iempre ase­
guró que AEFLA es un milagro . Los que. ahora man­
tenemos encendida la lumbre del humamsmo farma­
céutico debemos consolidar el gran regalo que Reo] 
ha hecho a esta Asociación voluntarista, culta y con­
vencida de su papel en el fomento de las artes entre 
las profesiones sanitarias. Su presidencia dur��te diez 
años ( 1 993-2003) fortaleció proyectos y actividades; 
su disposición desde la Presidencia de Honor ha sido 
siempre un estandarte para todos .  

En  la  ú l tima convocatoria de  nuestros premios volvió 
a integrarse en el jurado y, un año más , al emp.ezar la 
primavera nos acompañó en la Real Acaderrua para 
rendir pleitesía y reconocimiento a nuestros galard?­
nados . Gracias por haber estado siempre con nosotros. 
Gracias porque seguro que, desde ese Más Allá en el 

que tú has puesto siempre toda esperanza, nos vas a 
seguir aconsejando y sugiriendo con acierto. 

Juan Manuel , en la penúltima página de "Palabras de 
todo y nadd' tu l ibro en Pharma-Ki -la aventura l i­
teraria de AEFLA en la  que te embarcaste sin dudar 
jamás- confiesas: 

Soy un hombre verdaderamente afortunado. A lo lar­
go de mi vida he temdo la .fortuna de vivti· en pnine­
ra linea dos oportunidades extraordinarios: 
La pninera Iza stdo contributi· a la convivencia en li­
bettad y democracia de los espolio/es, .formando por­
te de esa irrepetible generación que hizo posible lo 
transición política. (. . .)  La segunda Iza stdo partici­
par en la .formulación de un nuevo contra/o social, 
de tal manera que un sistema de salud basado en la 
equidad y la sofidandad diera positiva respuesto a la 
pninera de las demandas sociales: la protección de 
la salud 

Dos pequeñas pinceladas de toda una galería de éxi­
tos y responsabil idades afrontadas. 

Como has dicho tantas veces ,  un hombre son sus prin­
cipios y los tuyos han sido siempre la l ibertad , la to­
lerancia, el sentir con los otros, la amistad, la honra­
dez . . .  Puede que en tu caso , ni siquiera la utopía haya 
resultado inalcanzable. 

¡Gracias por todo, Juan Manuel;  
gracias por tu ejemplo ! 

De www.aefla.por talfarma.com 

Juan Manuel Reo/; en un ac to 
de AEFLA, de homenaje a León 
Felipe en Távara - Zamora 



Reol Tejada 
Fernando Paredes Salido en el recuerdo 
E

s difícil glosar l a  figura de don Juan Manuel , má­
x ime cuando tanto se ha escrito sobre él por plu­
mas muy cuali ficadas y, por supuesto, mejores 

que la mía, pero quiero acercarme a su faceta como pre­
sidente de AEFLA de l a  que tan orgul loso se sentía. 

Lo que me l lamó la atención de él  desde el primer mo­
mento fue su senci llez palmaria y pasmosa. Recuerdo 
una cena después de la entrega de premios en marzo del 
2C � 2 con Pepe Vélez y en l a  que, elogiando la labor de 
este, afirmaba que él que saca las cosas adelante es e l  
que vale. Lo importante para él  era la  labor constante y 
callada como la de nuestro querido secretario .  

Se reía mucho con las anécdotas en la oficina de farma­
cia de las gentes de mi tierra, que por ejemplo para pe­
dir el Espidifen®, te decían que querían los sobres de 
la hierbabuena o el del chaval que pedía aceite de rici­
no no como catártico sino para engrasar la moto. S iem­
pre que le escribía fel icitándole las Navidades, contes­
taba prontamente acompañando a sus escuetas pero 
cálidas misivas algún detalle inolvidable, como el "For­
mulario" de Gutiérrez Bueno. 

lose Féfü Olalla decía de él que utilizaba con frecuen­
cia la frase de Unamuno: "inevitablemente tengo que ha­
blar de mi porque soy el hombre que tengo más cerca­
no" y que sin embargo públicamente no había hablado 
mucho de él . Seguía diciendo nuestro actual presidente 
que pasará a la hÍstoria como un hombre de acción que 
supo aceptaT las responsabilidades que tempranamente 
/e fuemn confiadas . . . . . él ha entendido siempre Ja vida 
como apertura hacia el otro y ha hecho de la amistad y 
del verbo una terapia. 

Manuel Amaril la, por su parte , afirmaba que le adorna­
ban "tonos de inteligencia senequista con ribetes una­
munistas" al afirmar que "le dol ía la Farmacia", para­
fraseando a don Migue l .  

Javier Puerto, que se  califica a s í  mismo como "botica­
rio de letras",  refüiéndose a Reol , dijo que era "la mejor 
cabeza de la Farmacia española" y Mayor Zaragoza que 
"podrían tenerse criterios coincidentes o no con él , pero 
que siempre se estaba cercano a su persona y en bella 
metáfora lo asemejaba a aquellas estrellas que se extin­
guen, "pero su 1 uz sigue llegando a nuestros caminos". 

Pepe Vélez en su aticista prosa dijo de él que en el ám­
bito sanitario, político y social presentaba un pasado 
pleno de compromisos éticos bien cumplidos . . .  en una 
trayectoria humana rica en matices y responsabilida­
des, sensible y emocionado ante lo que /e rodea. 

En l a  Real Academia Nacional de 
Farmacia marcó un estilo,  de suerte 
que su actual presidenta Maria Tere­
sa Miras l legó a decir que en dicha 
institución había un antes y un des­
pués de Reo! .  

Poseía genes y nemes boticarios. Ge­
nes por herencia,  nemes culturales y 
replicativos por transmisión que le 
hacían ser imaginativo e i nnnovador. 
Era un farmacéutico humanista de 
verbo cálido y pluma ágil como com­
probábamos todos los que frecuentá­
bamos las actividades de AEFLA. En 
él se reflejaba la bonhomía, la profe­
sional idad y el espíritu de la transi­
ción española imbuida de discreción 
y de dignidad. 

En su l ibro Palabras de todo y na­
da , editado por Pharma K i ,  afirmaba 
que "la diferencia entre la situación 
activa y la de reserva consiste en que 
en la primera hay cambios ,  pero 
siempre es posible repetir momen­
tos .  En la reserva nunca más se oi­
rán aplausos por un gol imposible de 
marcar. Hay otros objetivos pero una 
actividad se c ierra inapelablemente" 
o refiriéndose a si m ismo: No es fá­
cil que una misma persona alcance 

'las más altas categorías administra­
tivas y académicas, y, a Ja vez la más significativa res­
ponsabilidad política en su tierra . . .  También en oca­
siones me visita el sufrimiento. Como a todo el mLmdo. 
Se trata de sublimarlo. Siempre le he pedido a Dios que 
me diera serenidad en esos difíciles momentos. El neu­
rólogo Alberto Portera dice que una muerte údícula 
a 1Tuina una vida dignamente vivida. 

Hay que agradecerle que supiera asumir compromi­
sos en aras de una sociedad más noble y justa con un 
espítitu honesto , tolerante e imbuido de humanismo 
cristiano. 

Llegó a afümar: los hémes no existen. Existen quienes 
ponen buena voluntad, trabajo, esfuerzo y lo mejoT de 
uno mismo en beneficio de Jos demás y del país. En de­
finitiva, quienes luchan por Ja humanidad. 

Descanse en paz. 
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U na estrel la 
Al berto Rodríguez Hortal 

é ma-yor, quiero ser una 
estrel la" .  La joven observó e l  fulgor 
de S irio y alcanzó ese íntimo 
convencimiento en lo más profundo 
de su ser. 

Pero no , no quería ser una de esas 
estrellas fugaces que aparecen en 
los casposos programas televisivos 
de moda y a la  temporada siguiente 
se ven obligados a malvender en los 
mismos programas l ix iviados de su 
v ida privada. 

Tampoco quería ser una estrella de 
verdad, de los que esculpen su 
nombre en e l  paseo de l a  fama y su 
talento en mil lones de corazones.  
No quería ser una estrella aita de 
éxito que buscara la  puerta de salida 
a su jaula de oro. 

No quería amahecer entre sábanas 
de raso , desnuda como la noche, 
muerta como el día, rodeada de u n  
halo alcohólico y drogadicto que 
sell ara para siempre su pasaporte al 
mito. 

En aquellos momentos,  observando 
el fulgor de S irio, la joven sólo 
quiso ser una dtrella .  Una dulce y 
apacible estrella de pálida luz 
blanca, que derramara su ternura 
i nfin i ta por todo el Universo . 

B O L E T I N  D E  I N S C R I P C I O N  

Y la joven , en aquellos momentos, 
contempló su alma en el espejo y 
fue feli z ,  verdaderamente feliz ,  por 
primera vez en su corta vida. 

INGRESO en la Asociación Española de Farmacéuticos de Letras y Artes (A E F L A) 
A los electos de lo l.O. 1 5/99, de 1 3  de diciembre, de Protección de Dotes de Corácter Personal, se le informo de formo preciso e inequívoco que los datos contenidos en lo presente ficho, de corácter focul· 
!olivo, van a ser incluidos en un fichero de responsabilidad de la Asociación Española de Farmacéulicos de Letras y Artes, con la finalidad de darle de oha como socio de la Asociación y cumplir con los obli· 
gaciones previs!os en sus estatu!os, así como remitirle la Revisto Pliegos de rebotica. lo Asociación se compromete a (a utilización de los datos incluidos en el fichero de acuerdo con su finalidad y respetando su 
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Locallidad CP Provincia 

Teléfono: e-mail: 
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Prem io PATRI M O N I O  H ISTÓR I CO-ARTÍSTICO 
FAR MACÉ UTICO ESPAÑO L  AEFLA 

Premio P INTURA AEFLA 
Premio FOTOG RAFÍA AE FLA 

FUNDACIÓN URIACH 
JUSTE S.A.Q.F 

PUBLICITARIO FARMACÉUTICO 
Premio LITERATU RA EN VERSO AEFLA 

LABORArnRIOS CINFA 
Prem io LITERATU RA EN PROSA AEFLA 

LABORATORIOS CINFA 

1 a CANDIDATOS: Podrán presentarse todos los profesionales licencia­
dos por cualquier Universidad de los países integrantes de la Unión 
Europea o la Comunidad Iberoamericana con título homologado 
en Farmacia, Veterinaria o Medicina y Diplomados en Enferme­
ría, así como los estudiantes de estas disciplinas que puedan acre­
ditarlo documentalmente (Certificado de Titulación Universitaria, 
Carné de Colegiado, Fotocopia compulsada del Titulo Académico, 
Certificado de matrícula en el Curso 2008/09) y no hayan obteni­
do el primer premio en alguna de las tres últ imas convocatorias. 

2ª CONDICIONES DE LOS TRABAJOS A PRESENTAR: 

Premio Patrimonio Histórico-Artístico Farmacéutico Español: los te­
mas a desarrollar serán originales e inéditos. Como máximo, cada au­
tor podrá presentar dos trabajos. Los trabajos se presentarán por quin­
tuplicado, en español , con una extensión máxima de veinte folios 
tamaño DIN A4 escritos a doble espacio en ningún caso excediendo 
35 líneas por folio. Las fotografías, dibujos, planos, etc. que puedan 
acompañar el trabajo se incluirán en el texto. AEFLA se reserva el de­
recho a verificar mediante la comprobación pertinente y por las per­
sonas que sean designadas los trabajos o puntos que juzgue oportuno. 

Premio Pintura: El tema y la técnica serán libres. Cada expositor podrá 
presentar como máximo dos obras, serán originales y no habrán con­
currido a anteriores ediciones de esta convocatoria. El tamaño máxi­
mo será de 1 50 cm. en cualquiera de sus dos dimensiones. En el dor­
so del cuadro figurará el título de la obra y se acompañará de plica 
en sobre cerrado también con el título de la obra en el exterior. En 
su interior se detallarán nombre, domicilio y teléfono del autor y do­
cumento acreditativo de la profesión o curso universitario .  El cuadro 
deberá ir enmarcado y sin firma (o debidamente ocultada) . 

Premio Fotografía : Las obras serán originales e inéditas . La temá­
tica será libre y cada autor podrá presentar un máximo de tres fo­
tografías . Podrán ser en color o en blanco y negro, indistintamen­
te, y su tamaño será de 24 x 30 cm. Estas vendrán montadas sobre 
cartulina negra cuatro centímetros mayor que l as c i tadas fotogra­
fías . El títu lo  de la obra irá en uno de los extremos inferiores de 
dicha cartu l ina e irá acompañada de plica, en sobre adj unto y ce­
rrado que i ncluirá nombre y apell idos, domici l io ,  localidad y te­
léfono del autor y documento acreditativo de Ja profesión o cur­
so universitario.  

Premios Literatura en Verso y Prosa: Los trabajos serán originales e 
inéditos. En prosa, la extensión máxima será de cinco folios tamaño 
DIN A4 escritos . a doble espacio y, en ningún caso, excediendo 35 
líneas por folio. En verso, no serán superiores a 50 versos. En am­
bos casos deberán enviarse por quintuplicado. 



3 ª PLAZO DE  ADMIS IÓN:  

Premio Patrimonio Histórico-Artistico Farmacéutico Es­
pañol y Premios de literatura: expira el 3 1  de di­
ciembre de 2008 y deberán ser enviados con la in­
dicación para "Concurso AEFLA de Patrimonio 
Histórico-Artístico Farmacéutico Español 2008" ó 
"Concurso AEFLA de Literatura en Verso o Prosa 
2008" , según con-esponda, al Consejo General de 
Colegios de Farmacéuticos , c/ Vil lan ueva 1 1 ,  
2800 1 - Madrid .  Los originales irán firmados con 
seudónimo y acompañados de un sobre cen-ado en 
cuya parte externa figurará dicho seudónimo y en 
el interior una nota con nombre, apellidos , direc­
ción y teléfono del autor y documento acreditativo 
de la profesión o curso universitario . 

Premio Pintura: La fecha y lugar de presentación serán 
comunicados oportunamente, antes del 3 1  de di­
ciembre de 2008 , a los interesados en participar a 
través de los telfs. 9 1  7 1 50704 (Tiburchi Hortela­
no) o 9 1  5567228 (Marisa Gayoso) 

Premio Fotografia: : los originales se enviarán antes del 
día 3 1  de diciembre de 2008 a Pilar Torraba, c/ San­
ta Isabel nº 7, 280 1 2  Madrid .  Las obras no premia� 
das quedarán a disposición de sus autores que de­
berán recogerlas en un plazo no superior a dos 
meses. La exposición de los trabajos presentados se 
celebrará en el lugar y fecha que oportunamente se 
anunciarán por esta Asociación. 

4 a CUANTÍA DE LOS PREM IOS: 
Premio Patrimonio Histórico-Artfstico Farmacéu­
tico Español, Premio Fotografía y Premio Litera­
tura en Prosa y Verso: Un primer premio dotado 
con 1 .000 euros y placa, un segundo premio dota­
do con 500 euros y placa. Los premios podrán ser 
declarados desiertos si en los trabajos no concun-en 
los méritos necesarios, a juicio del Jurado . .  

Premio Pintura: U n  primer premio de 1 .000 eu­
ros y placa y un segundo premjo de 500 euros y 
placa.  

Para consultas referentes al Premio Patrimonio 
Histórico-Artístico Farmacéutico Español, 

Premio Literatura y Premio Pintura llamar a 
Tiburchi Hortelano, Te/: 9 1  715 98 05 o 

Marisa Gayoso tel.9 1  5567228 

5 ª 
En los Premios Patrimonio Histórico-Artístico Far­
macéutico Español y Literatura los trabajos pre­
miados quedarán en propiedad de AEFLA para su 
publicación por la citada Asociación. 

6ª 
La entrega, para todos los premios , se realizará a 
finales del primer cuatrimestre del año 2009 , en 
un acto del que se avisará oportunamente a todos 
los interesados . 

7ª 
Premio Patrimonio Histórico-Artístico Farmacéu­
tico Español, Premio Fotografía, Premio Pintura y 
Premios de Literatura: los trabajos no premiados 
podrán ser retirados por los interesados o personas 
en quienes deleguen, en un plazo de dos meses, a 
partir de la fecha del fallo.  Se podrá solicitar la re­
tirada de dichos trabajos en la sede del Consejo Ge­
neral de Colegios Farmacéuticos. Pasado ese tiem­
po, serán destruidos . 

8ª
Premio Literatura: Los trabajos premiados serán pu­
blicados en la revista PLIEGOS DE REBOTICA y 
los no premiados serán destruidos sin abrir las pli­
cas con los correspondientes sobres identificativos.  

9ª 
Los jurados , , para todos los premios , se determj­
narán en su momento y serán dados a conocer des­
pués del fallo.  Su decisión será inapelable pudién­
d o s e  e x i g i r  a l o s  p re m i a d o s  q u e  a c re d i te n  
debidamente s u  condición de farmacéuticos , vete­
rinarios ,  médicos, enfermeros o estudiantes de es­
tas disciplinas. 

1 Oª 
Los gastos de envío , y seguro en su caso, serán 
por cuenta de los autores . AEFLA no se respon­
sabiliza de deterioros por causas ajenas a ella, por 
lo que se ruega que los trabajos sean enviados 
perfectamente embalados,  y, en el caso de los 
cuadros, a ser posible sin cristales . 

1 1 ª 
La patticipación en el concurso supone la total 
aceptación ele las presentes bases , siendo los casos 
no previstos en las mismas resueltos por la Junta 
Directiva de AEFLA con carácter inapelable.  

Para consultas referentes al 
Premio Fotografía 

llamar a Pilar Torroba, 
Telf.: 9 1  352 04 95 

-------------- - �- - - ---

Para resolver cua lquier duda, también se puede 
plantear la consu lta en e l  correo electrónico 

aefla@redfarma.org 



Un callar de cantares 
Carlos Mª Pérez Accino. 

Mezcla de la poesía íntima 
y la ori_ginal ¡:irosa 
period1stica éiel autor en la 
que, con un tono sutilmente 
irónico, muestra su 
encendido amor por la 
profesión. 

La palabra y la espada, 
Federico Mayor 
Zaragoza. 

Una recopilacion de los 
valientes discursos del autor 
desde la Unesco. Esta obra 
asegura que su voz y sus ideas 
se mantengan con la firmeza 
que exige su vínculo 
particular con los menos 
favorecidos de nuestro 
planeta. 

Francisco de Miranda . . .  

Fernando Paredes Sal ido. 

Los paisajes _gaditanos, los 
sucesos liistoricos y los 
acontecimientos mil itares 
y humanos se suceden en esta 
obra donde Paredes reivindica, 
y a la vez discute, la figura de 
uno de los grandes héroes 
prerrevoluc1onarios de 
Venezuela. 

El sueño de una noche 
de g,uardia, 
Rau l  G uerra Garrido. 

Dos relatos independientes 
que nos harán v1aiar desde 
los cál idos recuerdos de un 
verano hasta la inexplicable 
experiencia de una guardia 
farmacéutica con el ácido 
l isérgico como posible 
compañero. 

La gran aventura 
de León Felipe, 
Margarita Arroyo. 

Esta revisión sobre la vida 
y la obra de uno de los 
grandes poetas españoles 
del siglo XX está trazada 
con la amenidad de una 
novela y el rigor 
intelectual que engalana 
toda la obra de nuestra 
prestigiosa autora. 

El desafío de la 
realidad, 
Santiago Cuél lar. 

Conjugando con amenidad 
hallazgos científicos y 
principios fi losóficos, esta 
obra nos invita a reflexionar 
y a descubrir lo oculto en 
nuestro saber, nuestro 
espíritu y nuestros 
proyectos. 

Palabras de todo y 
nada, 
J .  Manuel Real Tejada. 

Una obra que recoge los 
puntos de vista del autor 
sobre los asuntos más 
variados; desde su 
compromiso como primer 
Presidente de la Autonomía 
de Casti l la-León hasta sus 
teorías sobre la Sanidad y 
la Farmacia españolas. 

Los tonos grises (/ y 11) 
Carlos Lens 
Obra costumbrista y descriptiva que narra una 
historia amorosa ambientada en la Galicia 
profunda de los años setenta. 



Farmacéutico filósofo 
�GLGBAL 

S i en nuestros días alguien merece 
el título de 'farmacéutico filósofo', 
uno de los candidatos con más 

méritos es Santiago Cuéllar Rodríguez, 
doctor en Farmacia, director del De­
partamento Técnico del Consejo Ge­
neral del Colegios Oficiales de Far­
m a c é u t i c o s  ( C G C O F ) .  E n  e ste 
artículo no voy a centrarme en sus 
más que reconocidos méritos en 
Farmacología, sino en su faceta de 
filósofo de la ciencia, autor de El 
desafío de la realidad (Aefla. Colec­
ción Pharma-Ki Nº 8, 2007.  Madrid. 

287páginas). En esta obra, Cuéllar, apo­
yándose en más 200 pensadores de la historia de 
la humanidad, nos ayuda a desplegar las dudas y 
las distintas respuestas a lo que representan el tiem­
po, el espacio, la materia y la energía. También in­
daga el autor en los aspectos científicos y metafísi­
cos de la evolución o a abordar, que no derrumbar, 
los puentes entre la ciencia y la religión. 

Sus principales referentes los encontramos en Sócra­
tes, como enumeración del principio de la duda y 
la relatividad de la razón. También en Kant, con su 
sentido moral del deber por imperativo categórico. 
Y, fundamentalmente, en Zubiri, posiblemente su au­
tor favorito, en el espacio de aproximación al cono­
cimiento y la experiencia de Dios. Para aquellos a los 
que les pueda chocar que un científico de nuestros 
días, que acepta el big bang como explicación del 
origen del universo y critica la interpretación lineal de 
las Sagradas Escrituras, preserve la fe sin desdeñar la 
razón, Santiago Cuéllar es un ejemplo deli antidog­

atismo, utilizando el Evangelio y recordando que 
a hay oculto que no deba ser descubierto" . 

Pablo Martínez Segura 
Periodista e historiador 

Palabras 
de todo y nada 
un referente imprescindib 

E n otras páginas 
de Pliegos, 
diversos 

compañeros 
recogen el 

, merecido 
homenaje a nuestro 
querido Juan 
Manuel Real,  pero 
es la Colección 
Pharma-Ki la que 
guarda un tesoro 
irrepetible con el 

primer título de esta 
aventura editorial en la ·que el propio Juan 
Manuel depositó sus mejores ánimos para 
que pudiera hacerse realidad . "Palabras de 
todo y nada" es ya un referente 
imprescindible para conocer bien la obra y 
el testimonio de esta figura irrepetible de la 
Farmacia Española .  En este l ibro volcó lo 
mejor de su faceta literaria y de sus 
inquietudes artísticas. Desde el íntimo 
poema robado a sus sentimientos hasta el 
compromiso político o profesional 
redactado con una claridad y estilo 
castellanos que no admiten dudas sobre 
posibles interpretaciones. 

"Palabras de todo y nada" es el primer 
título de una Colección a la que Real 
supo dar el respaldo y el impulso que 
precisaba una iniciativa que hoy constituye 
un verdadero orgullo para la cultura 
farmacéutica de nuestro país. 

AEFLA -:::��"""""'"""""'===�===­
COLECCIÓN LITERARIA 
PHARMA-KI e u p ó n d e p e d 

TITULO Y AUTOR 

O El desafío de la realidad, Santiago Cuél lar. 

O Francisco de Miranda: Cr6nicas ... , Fernando Paredes Sal ido. 

O La gran aventura de León Felipe, Margarita Arroyo. 

O Un callar de cantares1 Carlos Mª Pérez Acci no. 

O La palabra y la espada, Federico Mayor Zaragoza. 

O Palabras de todo y nada1 J .  Manuel Reol Tejada. 

Nº DE EJEMPLARES 

d o 



CRECEMOS, porque l legar lejos para nosotros es que tú nos 

s ientas más cerca . Somos cada d ía más fuertes para da rte mayor . 

apoyo. Tu profes iona l idad y dedicac ión nutren n uestras raíces. 

DISFRUTAMOS i ntensamente cada paso cont igo. Ponemos 

vida en todo lo que hacemos. Exigen tes en los objet ivos, apas ionados 

en los proyectos. Nos mueve lo que a t i  te importa .  

NOS RENOVAMOS s in perder la esencia .  I nnovamos pa ra 

aportar so luc iones, t rabajando pa ra que den f ruto los nuevos retos. Por 

eso, seg u imos soñando con un  fu tu ro en e l  que tú  marcas e l  cam i no. 

Q ci nfA 
N o s  m u e v e  l a  v i d a  
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El arte del 
1 

rejoneo · 
1 rej<meo, entroncado con l a  mejor tradición del to-

---- reo, es el toreo a la j ineta. El arte de rejonear, tam­
bién denominado por los portugueses "Aite de Ma­
rialva" puede considerarse en tres distintas épocas: 
los balbuceos de la Fiesta, el predominio de los l u-

,__ ___ sita os y e l  rejoneo a l a  española que nace en 1 923 
____ con aon Antonio Cañero. 

Si fue el Cid Campeador el primero que alanceó to­
ros a caballo, o sí, según opinión de Sanchez de Nei­
ra, antes de que don Rodrigo Díaz de Vivar fuese ar-

ado caballero por Femando l de Castil la y León, 
ya se alanceaban reses por moros y cristianos. 

El rejoneo a la española adquirió rumbo y altos vue­
los en 1 923 , exactamente el día 2 de septiembre en 
que actúa por primera vez como profesional don An­
tonio Cañero, capitán de caballería. Cañero revolu­
cionó el toreo a caballo l levando a las plazas de to­
ro s e l  m á s  p u ro a r o m a  c a m p e ro , d e s d e  l a  
indumentaria hasta las ejecuciones de las suertes, re­
matadas a pié, cuando ello era preciso por no haber 
matado al toro desde lo alto de la cabalgadura. 

En el toreo a caballo existen tres tercios . El prime­
ro es el tercio de salida, el segundo tercio de ban­

deri l las y el último tercio de muerte . 

� 
El primer terc io es 

vistoso y de extraor­
dinaria importancia, 
debido a que de su  
correcta o incorrecta 
ejecuc ión , dependerá 
el comportamiento del 
toro en sus restantes 
terc ios  y, en conse­
cuenc i a ,  e l  m ayor o 
menor triunfo del caba­

llero . En el primer terc io el ca-
ballero recibe al toro , fija su em­
best ida , lo ence la  y lo l leva  
toreando con temple de  un  teITe­
no a otro , si es posible dejándo­
lo parado en los medios. Cuando 

(.) el toro ha sido probado y toreado, �-V se pasa a clavar los rejones de cas­
/ tigo . La finalidad de estos es quitar ím­

/ petu al toro, descongestionarlo y obligarlo a 
que humille. 

El segundo tercio de la l idia a caballo ,  o tercio de 
banderil las, se corresponde con el segundo y tercero 
de la l idia a pié. En este tercio, aunque es obligato­
rio clavar las banderil las ,  no tiene como objetivo 
prioritario clavar en el morril lo del toro estos palos 
de 70 cm de longitud revestidos de vistosos colores. 
El tercio pretende subsanar los defectos de la embes­
tida del toro no corregidos durante el primer tercio.  

El último tercio, como en el toreo a pié,  el tercio a 
caballo es en el que corresponde dar muerte al toro . 
Es un tercio poco vistoso, pero de suma impOI1ancia. 
Matar desde el caballo es mucho más difíci l  que ha­
cerlo a pié, porque el toro se mueve, el caballo se 
mueve y en consecuencia, el torero a caballo no de­
penderá de sí mismo para hundir el rejón de muerte. 

Es numeroso el grupo de excelentes rejoneadores 
que han triunfado en los ruedos a partir de don An­
tonio Cañero . Podemos citar entre ellos a don Álva­
ro Domecq, su hijo Álvaro, el Duque de Pinoher­
moso, Conchita Cintrón,  Ángel y Rafael Peralta,  
Simao da Veiga, Lupi , Joao Moura y en la actuali­
dad, el número uno es el rejoneador de Estel la,  Pa­
blo Hermoso de Mendoza. 

Hoy día, el arte de torear a caballo ha alcanzado en 
España niveles de perfección impensable tan solo 
unos años atrás . Estamos en una época en la que se 
torea desde el caballo con distancias inverosími les 
y los ejerc icios de monta son auténticas exhibicio­
nes de alta escuela .  Un verdadero espectáculo que 
viene a demostrar hasta qué punto , un caballo dies­
tramente preparado y magistralmente dirigido , pue­
de sentirse "torero" frente a un toro.• 



alberca 
Miguel Álvarez1 

N avidades 
m últiples 

isando ya noviembre podemos 
decir la Navidad ya está aquí o, , ... .,.__,..,--_,, 
como se suele decir, las Navida­
des ,  en plural , lo que hace pensar que 
son varias . Están ahí como capas de una 
cebolla que se han ido formando en torno al hecho 
fundamental , raíz de estas fiestas entrañables, que 
han ido vistiendo el mundo en dos mil años de tra­
dición: esa famil ia salvadora refugiada en un por­
tal , contrapunto de la pareja pecadora bajo el árbol 
del bien y del mal . 

De fuera adentro, lo primero que observamos es la 
alegre iluminación de las ciudades en el mundo en­
tero. Es un esfuerzo que realizan los ayuntamjentos 
y los comercios aledaños . para festejar su Navidad 
comercial, que multiplica el consumismo en el mes 
de más ventas del año. Los almacenes , las grandes 
supeificies, se decoran con la parafernalia más ba­
rroca que atraiga a pequeños y grandes a la multipli­
cidad del consumo vm"iopinto. 

Así y todo, esta primera capa tiene relación con el 
núcleo navideño. Las luces recuerdan a Cristo que 
i lumina: "sol que nace de lo alto", como profetiza­
ra Zacarías en el nacimiento de su hijo el Bautista 
y está conforme con el origen de la fiesta. La Igle­
sia, ya que el Evangelio no precisa el nacimiento 
de Jesús como en el caso de la Pasión , optó por 
cristianizar las fiestas paganas del dies nata/is sa­
lís invicti, en torno a la noche más larga del año, 
que daba lugar a las luminarias que se encendían 
en cal les y hogares.  

La segunda capa navideña es la social . .  El trasfon­
do cultural de la alegría por el acontecimiento se 

conserva en los regalos, en las fel ici­
taciones y christmas que nos en-

viamos unos a otros. El niño es 
protagon i sta de una fiesta 
que tiene un Niño en su cen­
tro . D iversas tradic iones 

confluyen en nuestra sociedad 
mestiza: los Reyes Magos, 
Santa Claus, rodean el naci-

� mjento, pesebre o belén realista que reprodu-
ce con figuritas de bmrn el paisaje y pai­
sanaje del acontecimjento, cuya cre­
ación se atribuye al humilde San 
Francisco de Asís, que construye el 
primero en 1223 , y que le ha mere­
cido ser proclamado patrón univer­
sal del helenismo en 1 986. Más abs­
tracto e s  e l  árb o l  de Nav idad ,  
profusamente ilumjnado, que surge 
en el siglo XVI en los países nórdi­

cos: Cristo que vence en un árbol co­
mo en un árbol cayó la primera pare­
ja al tomar de su fruta. 

Hay una tercera Navidad, la senti­
mental. Una especie de país al estilo 
del de nunca jamás de los cuentos 
infanti les. Ternura con el prójimo, l lanto por el po­
bre que no tiene qué comer, al estilo de los cuentos 
de Dickens, y un continuo preguntarse por qué no 
será Navidad todo el año . . .  

Existe una cuarta, la familiar. Los días entrañables 
en que se reúnen las generaciones en torno a la me­
sa común y la ronda de vi l lancicos, con zambom­
bas y panderetas . Esta vez son mis hijos lo que po­
drán dec i r  los  versos románt icos  de Vicente 
Wenceslao Querol ( 1 836- 1 889): "Un año más en el 
hogar paterno / celebramos Ja fiesta del Dios-Ni­
ño, / símbolo augusto del amor eterno, !cuando cu­
bre los montes el in vierno /con su manto de m-mj­
ño. Una elaborada gastronomía, según países y 
regiones,  amenizan esos días dándoles su sabor es­
pecial . La Navidad fami l iar tiene una vm·iante tris­
te que hace que a algunos no les gusten estas fies­
tas , porque los muchos seres queridos que se han 
ido abren en ella sus pavorosos huecos por donde 
entra la nostalgia y la tristeza. 

Hay, por fin ,  la Navidad de la fe. La de la l iturgia 
cristiana que celebra la primera venida de Cristo, 
avizora la futura y comprueba la cotidiana en la Mi­
sa del Gal lo .  Es una Navidad que asume todas la 
capas que la envuelven: se alegra en cuerpo 
y alma con las luces, los regalos, los vi­
l lancicos, los turrones . . .  pero también 
con la real idad ele que Dios se ha 
hecho hombre . Un tremendo miste­
r io  sal  vaciar: el eterno entra en e l  
tiempo, el tocio se  esconde en la par­
te y Dios asume el rostro del hombre 
y, como él , empieza siendo un niño . .  • 
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1 Pedro Malo 

Son risa tr iste por 
J ua n  Ma n uel 

uy triste, sí, pero sonrisa, porgue Juan 
· eol , mi amigo, pero también Presidente de 

Honor a EFLA me habría exigido que no rom­
piese a o ma esencial de una sección así concebi­
da asta e su titulación . Es el deber del payaso 
guardarse las lágrimas para que la función siga ade­
an e, y a llo me ayuda la evocación de una figura 
n electual moral y profesionalmente gigantesca, 
caso la  más grande y noble que he tratado en tan­

tos largos años de auscultar la Farmacia español.a, 
porque los recuerdos que Reol dejó en mi memoria 
terminan casi siempre en la sonrisa fel iz que des­
pierta el triunfo del bien sobre el mal , de la inteli­
gencia sobre la estupidez. 

En artículos para otras revistas he dado un vistazo 
más o menos oficial a la biografía de nuestro amigo, 
pero sin la amplitud, y sobre todo la confianza, con · 

que aquí, entre los que todos le queríamos sin excep­
ciones, puedo abrir mi corazón sabiendo que todos 
los lectores entenderán y compartirán mi dolor por 
una pérdida que a todos nos afecta. Y por eso me re­
montaré a principios de los 50, cuando di la bienve­
nida a la Facultad a un curso excepcional que inte­
graba a Reol , Federico Mayor, Paco Ferrandiz, José 
Antonio Matj i ,  Pedro Capi l la ,  y otros destacados 
nombres de futuros triunfadores. Pronto se distinguió 
el mencionado curso por sus iniciativas y la persona­
l idad de sus l íderes entre los que sobresalía Juan Ma­
nuel , que alcanzó la cúspide con aquel famoso dis­
curso del primer Paso del Ecuador - por e l los  
instituido - ,  donde manifestó que "le dolía laFarma­
cia ". Desde entonces yo le l lamaba amjgablemente 
Crisóstomo Pico de Oro. El curso a que me refiero 
fundó una simpática, chispeante y lúcida revista, AS­
PID, con bril lantes colaborac iones tanto humorísticas 
como doctrinales donde se percibían atisbos de lo que 
el porvenir reservaba a los distintos firmantes cuan­
do su talento madurase. Considero que ASPID fue la 
piedra de toque para un grupo de jóvenes que darí­
an muchas horas de gloria a la profesión. Me acuer­
do de los juicios que circulaban entre el alumnado so­
bre los más distinguidos componentes: Que quién 
valía más , si Federico Mayor o su inteligentísima no­
via Cheles; que cual l legaría más alto, Federico o 
Juan Manuel , aunque el segundo tenía el handicap de 
resicli.r en Burgos al frente ele su farmacia, lo que le 
dificultaba desarrollar todas sus posibil idades .  El ca-

so es que los dos fueron Premios Extraordinarios en 
Licenciatura y Doctorado y ambos se converürían en 
la más alta referencia de la Farmacia  española .  

S igue un largo periodo de alejamiento en el que yo 
ingresé en la industria aislándome del mundil lo post 
universitario y durante el cual Juan Manuel marchó a 
Burgos para hacerse cargo de la farmacia paterna, sa­
biendo de él por medio de José Antonio Matj i ,  a quien 
veía con frecuencia. - ¿Qué fue de aquel chico tan 
simpático . . .  ? . Y Matji me contaba que había hecho 
estudios en el extranjero; ingresado en Sanidad Na­
cional; que era inspector provincial de Farmacia, te­
niente de alcalde y secretario del Patronato Pro-Uni­
vers idad de B u rgos ;  que  se había c asado con 
Marilines, una chica estupenda en todos los sentidos 
y sobre todo buenísima persona. Luego, fue nombra­
do subdirector general de Farmacia y, al poco tiempo, 
a finales de 1 972, yo me hacía cargo de la dirección 
de la revista El Monitor de la Farmacia. La primera 
entrevista que hice y publiqué fue a Juan Manuel .  (La 
leo ahora y me veo algo encorsetado e inexperto) .  Pe­
ro no olvido la generosidad de Juan Manuel para es­
timular la confianza en mi mismo - ¿Sabes, Pedro, 
que ya antes de llegaJ· a la Facultad te admiraba y 
mi máxima aspiración era llegar a ser como tú? . ¡ Me­
nuda la habría hecho al seguir los pasos de aquel ac­
tuante que él escuchaba en los programas Sea usted 
joven de Radio Nacional ¡ .  Pero que un personaje ele 
su categoría intelectual y política te dijera eso . . .  Igual 
generosidad le hizo en 1 978 concedemos a varios pe­
riodistas fam1acéuticos la Encomienda con Placa de 
la Orden Civil de Sanidad, el primer reconocimiento 
oficial histórico ele nuestra labor. 

Al crearse el Ministerio de Sanidad, y la Dirección 
General de Farmacia, perenne sueño de nuestra pro­
fesión ansiosa por l iberarse de sometimientos a otra 
con mayor poder -y más bien hermanastra que her­
mana- fue Reo! el primer Director General , d ifíc i l  
puesto donde afrontó con energía la  modernización 
del ejerc icio de dispensación y sobre todo la depu­
ración de los vic ios de cierta industria farmacéuti­
ca, -¿recuerdan el tarugo?- viéndose obligado a 
dolorosas decis iones que hicieron cerrar a cientos 
de laboratorios ele irregu lar funcionamiento , aunque 
cayeron algunos clignísimos pero inviables por las 
crecientes exigencias económicas requeridas para 



su actualización. La actividad periodística me dio 
ocasión de frecuentarle ,  ya sea recabando informa­
ción o bien al coincidir en numerosos actos. Fue 
entonces cuando conocí a Maril ines y encontré en 
el la una prudencia que encubría el talento y ener­
gía de las grandes mujeres cantadas por la B ibl ia .  
Me pareció la  perfecta madre y esposa fiel ,  capaz 
de confortar y transmitir serenidad y fuerza a los 
suyos en los buenos y malos momentos, en Ja sa­
lud y Ja enfermedad, en Ja riqueza y en Ja pobre­
za, cuando fuere necesario: La compañera ideal pa­
ra un gran hombre de multifacéticas y trascendentes 
actuaciones y a la que, desde el principio, tanto mi 
mujer como yo tomamos cariño. Su firmeza moral 
en los altibajos de fortuna que acompañan a toda 
existencia comprometida, h icieron que en una oca­
sión la definiese todoterreno, pues sabia caminar 
segura en cualquier nivel y circunstancia. 

La faceta política de Juan Manuel (diputado de 
UCD por B urgos.  en las Cortes Constitucionales, 
promotor y primer Presidente de la  Autonomía de 
Castil l a  y León, etc .) interrumpió de algún modo su 
trayectoria farmacéutica, reanudada tras el ecl ipse 
de Adolfo Suarez, gran amigo suyo, al ser traicio­
nado por los cabeci l las de su propio partido; esto 
asqueó a Reo! haciéndole renunciar a la política y 
volver los ojos a su profesión , entrando como Con­
sejero-asesor técnico en Farmaindustria .  En 1 99 1  
accedió a l a  Real Academia de Farmacia como Aca­
démico de Número y en 1 992 aceptó la Presiden­
cia de la Asociación de Farmacéuticos de Letras y 
Artes ,  sucediendo al fal lecido Carlos Perez-Acci­
no, inolvidable amigo, compañero y excelso poeta. 
Durante su presidencia, Reo! revitalizó social , or­
ganizativa y económi.camente a la Asociación, gra­
cias a una influencia y proyección socio-política 
que le permüía acceder a estamentos vedados para 
la mayoría. Nunca supe por qué dejó el cargo, pe­
ro garantizo que el recuerdo de su enorme intel i­
genc ia, afable di sposición y magistral oratoria -sin 
olvidar la  captación de mecenazgos- permanece in­
deleble en la  memoria de todos los asociados , que 
recibieron con auténtico entusiasmo su nombra­
miento de Presidente de Honor de AEFLA . 

El reconocimiento a la experiencia y valía de Reol,  
se manifestó al  ser elegido el año 2000 director y lue­
go, en el 2002, presidente de la Real Academia Na­
cional de Farmacia, un puesto de gran relevancia y 
habitualmente ostentado por ilustres profesores uni­
versitarios. El que Juan Manuel ,  sin ser docente , ocu­
pase tan distinguido cargo, dice mucho del prestigio 
personal que disfrutaba, prestigio que unido a los ser­
vic ios prestados a Ja docta Institución , hizo a sus 
miembros intentar su reelección una vez cubierto el 
plazo reglamentario, a Jo que él se negó rotundamen-

SONRISA HORISONTAL 

Juan Manuel Reo/ y Pedro Malo con Julián Marías 
en un acto de AEFLA en la Real Academia de Farmacia. 

te , siendo nombrado Presidente de Honor. Como 
siempre ocurrió donde ponía la mano, la Academia 
disfrutó durante su mandato de una notable mejora 
económjca, acaso, según algunos, por coincidir con 
circunstancias favorables , aunque lo más probable 
-opino- es porque él sabía pulsar los resortes opor­
tunos. Lo indiscutible es que las entidades que diri­
gió mejoraron automáticamente en todos los aspec­
tos ,  comprobándose su habi l idad para buscarles 
ayudas, por cie1to nunca util izadas en beneficio pro­
pio: Él mismo, confesaba irónicamente ser el desti­
natario preferido para cargos y honores no retribui­
dos. 

Hacía tiempo que su salud flaqueaba y en este últi­
mo año se agravaron sus dolencias. Hablé con el va­
rias veces, sin agobiarle, y últimamente, desde Que­
sada, lo hacía con Marilines para saber de su estado, 
hasta que mi última l lamada, ya en septiembre, no 
obtuvo respuesta, ni tampoco al mensaje que dejé. 
Pasados dos días, a temprana hora telefonearon Juan 
y Pilar de la Serna para comunicarnos su fal lecimien­
to; esa misma fecha, infinidad de amigos me l lama­
ron con la triste noticia, entre ellos José Aantonio 
Matjí, que una vez más era el vector de enlace en­
tre Juan Manuel y yo. 

Pienso en las paradojas del destino. Por razones de 
edad, yo esperaba que al ! Jegarme la hora fina] Juan 
Manuel escribiría un bello artículo haciéndome pare­
cer mucho mejor de lo que soy, gracias a su bri l lan­
te y generosa pluma y al afecto que nos unía. No ha 
sido así y Dios ha querido que me toque a mi despe­
dirle a é l ,  pero sin darme la lucidez y elocuencia su­
ficientes para enaltecerle como desearía y merece, pa-



• 
No desees y serás 

el hombre más rico del mundo. 
Miguel de Cervantes Saa vedra 

• 
El sentido común es el conjunto 

de prejuicios acumulados a 
través de los siglos. 

Albert Einstein 
• 

En los momentos de 
crisis,  

sólo la imaginación 
es más importante 

que el conocimiento. 
Albert Einstein 

• 
A la mayoría de l as 

gentes 
prefiero darles la razón en 
seguida que escucharlas . 

Montesquieu 
• 

El que se ocupa demasiado de hacer 
el bien no tiene tiempo de ser 

bueno . 
Rabindranath Tagore 

•• 
Es una locura amar, a menos de que 

se ame con locura. 
Proverbio latino 

• 
Estaba furioso de no tener zapatos ;  

entonces encontré a un hombre 
que no tenía píes, y me sentí 

contento de mi mismo. 
Proverbio 

• 
Si la muerte no fuera el preludio 
a otra vida, la vida presente sería 

una burla cruel.  
Mabatma Gandfo 

• 
Como los políticos nunca creen 

lo que dicen , se sorprenden cuando 
alguien sí lo cree . 
Charles de Gaul/e 

• 
El que estando enfadado 

impone 
Ulíl castigo, no corrige , 

sino que se venga. 
Montesquieu 

• 
Cuando algo importante está 

sucediendo, guardar silencio es 
mentir. 

A M.Rosenthal 

• 
Dormía y soñaba que la vida era 

alegría, desperté y vi que la vida era 
servicio, serví y vi que el servicio 

era alegría . 
Rabindranath Tagore 

• 
Sólo los cobardes son valientes con 

sus mujeres. 
José Hernández 

• 
Cuando me preguntaron sobre algún 
arma capaz de contrarrestar el poder 

de la bomba atómica yo sugerí la 
mejor de todas: La Paz. 

Albert Einstein 
• 

Estoy bajo el agua y los latidos de 
mi corazón producen círculos en la 

supetficie. 
Milan Kundera 

• 
Aunque le arranques los pétalos , no 

quitarás su belleza a la flor. 
Rabi11dra11at11 Tagore 

• 
La belleza no hace feliz 

al que la posee, sino a quien puede 
amarla y adorarla. 

Hermann Hesse 
• 

Como el camino terreno está 
sembrado de espinas, Dios ha dado 
al hombre tres dones: la sonrisa, el 

sueño y la esperanza. 
Immmwel Kant 

• 
Para una persona no violenta, todo 

el mundo es su familia.  
Maha tma Gm1dhi 

• 
La ciencia moderna aún no ha 

producido un medicamento 
tranquilizador tan eficaz como lo 

son unas pocas palabras 
bondadosas . 

Sigmund Freud 
• 

El hombre corriente , cuando 
emprende una cosa, la echa a perder 

por tener prisa en terminarla.  
Lao-tsé 

• 
Hay una fuerza motriz más 

poderosa que el vapor, la 
electricidad y la energía atómica: la 

voluntad . 
Albert Einstein 

citas  

• 
El primer beso no se da con la boca, 

sino con la mirada. 
Tristan Bemard 

• 
La palabra progreso no tiene ningún 

sentido mientras haya niños 
infelices . 

Albert Einstein 
• 

La historia cuenta lo que sucedió; l a  
poesía lo que debía suceder. 

Aristóteles 
• 

La belleza perece en la vida, pero es 
inmortal en el arte . 
Leonmrlo Da Vinci 

• 
La música es para el alma lo que l a  

gimnasia para el cuerpo. 
Platón 

• 
El problema del hombre no está en 

la bomba atómica, sino en su 
corazón . 

Albert Einstein 
• 

El ruido de un beso no es tan 
retumbante como el de un cañón, 

pero su eco dura mucho más . 
Oliver Wendell Holmes 

• 
S i  lloras porque no puedes ver el 
sol , las lágrimas no te dejarán ver 

las estrellas. 
Rabindranath Tagore 

• 
Importa mucho más lo que tu piensas 

de ti mismo 
que lo otros opinan de ti . 

Séneca 
• 



L a  v i d a e s  e v o l u c i ó n 
• 

Patrocinador del Premio AEFLA 
FUNDACIÓN URIACH de Patrocinio Histórico-mtístico Farmacéutico 

Grupo \§' Uriach 
L a  v i d a e s  e v o l u c i ó n 

EVOLUCIONAR ES CRECER 
Y la evolución ha marcado el crecimiento del Grupo 
Uriach a través de sus más de 1 65 años de historia, 
convirtiéndonos actualmente en una de los empresas 
farmacéuticas líder en el mercado español y europeo. 

EVOLUCIONAR ES CALIDAD 
Una evolución constante hacia las mejores soluciones 
terapéuticas que ha hecho posible el reconocimiento y la 
presencia de nuestros productos en más de 50 países en 
Europa, América y Asia. 

EVOLUCIONAR ES DESCUBRIR 
Una evolución que hoy se hoce realidnd en nuestros 
recursos humanos y científicos destinados o la 
investigaoón, en un sólido proyecto de l+D que cuenta 
actuolmente con diferentes moléculas dirigidas al 
tratamiento de importantes patologías en fases de 
desarrollo clínico. 

EVOLUCIONAR ES OFRECER 
En definitivo, uno evolucion marcado por el firme 
compromiso de trabo¡o al servicio de lo salud, obie1 to n 
los importantes cambios tecnológicos de este siglo y con 
un unico objetivo: contribuir n lc1 mejoro de lo calidad de 
vida de miles de personos en todo el Mundo. 

jRUPO J. URIACH S.L. • J. URIACH & CIA S.A. • BIOHORM S.A. • URIACH OTC S.L. • UROUIMA S.A. • DIMPORTEX S.A. • PHARMAGENUS S .. 




